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TRADUCCIÓN DEL ' A L E M Á N . 
XJos periódicos de Brunswik comunican lo siguiente. 
Con relación á esta materia, de que ya tratamos en el nií-
mero 123 ACXA Gaceta Universal Militar, ún tener en cuen-
ta á Schoenbein y Bottger, y partiendo de una observación de 
Pelouze que se encuentra en mi tratado de química ( página 
136 del primer tomo), he conseguido presentar un algodón-
pólvora que, según los ensayos ejecutados, parece tener las ca-
lidades necesarias para reemplazar á la pólvora común; mas pa-
ra que los resultados de tan importante descubrimiento lle-
guen tan rápidamente como se desea á obtener completa per-
fección, es conveniente desde luego darle publicidad, á fin de 
que otros muchos puedan ocuparse de él con este mismo objeto. 
Yo renuncio de consiguiente á vender y sacar patentes de 
invención de m¡ interesante trabajo, cuyos efectos en este mo-
mento no se pueden estimar debidamente; por lo cual lo pre-
sento para el uso general del público. 
Para preparar el algodón-pólvora se empapa por medio 
(*) En la memoria sobre la Fabrícacioo de la pólvora-algodón del DÚniero anterior 
pág. 7» l'n- 3r, donde dice y de ácido sul/iiñco, debe decir y seis de dcido sulfúrico, 
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minuto algodón comnn bien limpio en ácido nítrico de la 
mas alta concentración. (El ácido que yo usé estuvo compues-
to por destilación de 10 parles de salitre seco y 6 partes de 
ácido de vitriolo.) En seguida se pone en agua, que se re-
nueva con frecuencia para descargarle del ácido inherente, 
teniendo cuidado de desenredar las partículas que estén mas 
fuertemente unidas, y dejándolo secar. Con esto queda con-
cluida la preparación esplosiva. 
Los efectos de ésta causan admiración á cuantos lo ven; la 
mas pequeña cantidad produce esplosion; golpeada por un 
martillo sobre un yunque suena como la plata fulminante; 
aplicándole un cuerpo candente se inflama como la pólvora 
común, y en las armas hace el mismo efecto que esta en 
mucha menor cantidad de peso. 
La carga se hace con el algodón-pólvora exactamente co-
mo con la pólvora. Se mete en el cañón un taco de algodón-pól-
vora, encima otro de papel, y luego la bala. La cápsula comu-
nica el fuego al algodón-pólvora. 
Todos cuantos han presenciado las pruebas dispuestas por 
mí han salido completamente satisfechos, y he tenido la satis-
facción de que no se me haya hecho la mas mínima objeción. 
El testimonio de mas abajo, dado por hombres distinguidos y 
familiarizados con las armas, apoyará mi aserción. 
Queriendo vo ahora que esta importante invención se 
trasmita simultáneamente por Alemania, Francia, Inglaterra, 
Rusia y América, y que su uso se propague universalmente, 
deseo que lleguen pronto á obtener un alto grado de perfección, 
y espero lleno de confianza que, tanto los soberanos como los 
gobiernos supremos, tendrán á bien concederme lo que yo co-
mo químico puedo llamar un equivalente. 
Agradeceré en estremo á las redacciones de los periódicos, 
tanto nacionales como estrangeros, se sirvan insertar en los su-
yos este artículo.=Brunswik 5 de octubre ^8^6.=Doctor Otto, 
asesor de medicina y profesor de química. 
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Testimonio.=Ayer 4 «le octubre hemos asistido á las prime-
ras pruebas ejecutadas en el laboratorio de aqui con el algo-
don-pólvora, y hoy estamos convencidos de ser sus resulta-
dos muy satisfactorios con armas de fuego y fuertes cargas. 
Brunswik 5 de octubre de ^8^6.=Doctor Hartig, Consejero.= 
y4. T. Schevarz Koppen, primer director de bosques. 
También en la Gran Bretaña ha escitado este nuevo inven-
to la general atención. La Gaceta Literaria dice sobre él. "El 
algodón-pólvora del profesor Schoenbein ha sido presentado al 
examen de una comisión de oficiales de artillería é ingenieros, 
los que, después de multiplicados ensayos con escopetas y fusi-
les, han espedido un testimonio de la utilidad de la nueva inven-
ción para armas pequeñas, y recomiendan muy eficazmente 
que se proceda desde luego á ensayarlo con piezas de artille-
r í a .=F . M. 
Viena 7 de noviembre de 1846 ( i ) . Los ensayos ejecutados 
por la artillería con el algodón-pólvora han dado, en general, 
resultados satisfactorios: esto no obstante, la proposición del 
teniente feld-mariscal Barón Simm tiende á demostrar, que 
por la inseguridad del trasporte y el viento de nuestras 
piezas, calculado para el residuo de la pólvora, no es conve-
niente en la artillería el uso regular del nuevo descubrimiento, 
pero que debería usarse en el caso de que un cuerpo de tro-
pas, falto de municiones, pudiese fabricarlo por sí mismo y 
con prontitud. Dedúcese de aqui que el algodón-pólvora so-
lo puede representar un papel accesorio. 
Petersburgo i5 de noviembre de I846. Según la opinión 
del profesor Wosteressenski, el algodón-pólvora preparado por 
los datos de Otto no se halla en estado de sustituir en todo á 
la pólvora ordinaria por las siguientes causas: i.* porque el al-
godón es producto de una zona estraña, y de consiguiente la 
fabricación del nuevo material pende de su introducción; 9.* 
(1) Traducción déla Gacela universal militar (Mlgemine miUlar Zcitung). 
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porque el algodón, por efecto del ácido nítrico se apelotona en 
almendras, dificultándose los procedimientos posteriores; y por 
último, 3." porque el algodón en su estructura porosa y hue­
ca se inflama demasiado rápidamente, y por consiguiente usa­
do en cantidad notable hace saltar fácilmente las paredes del fu­
sil. Se evitan los defectos mencionados si, como el profesor 
propone, se toma en vez de algodón corteza de árbol carda­
da. Esta materia, además de su grande baratura, tiene bajo el 
aspecto químico las mismas ventajas que el algodón, sus fila­
mentos son fuertes y elásticos, y no se apelotonan en la pre­
paración como aquel. La pólvora construida con corteza en 
el laboratorio de esta universidad se inflamó tan fácilmente 
como el algodón-pólvora, su esplosion no fue menos fuerte, y 
no dejó tampoco carbón ni hollín; quémase sin embargo un 
poco mas lentamente. Esta última circunstancia hace esperar 
al profesor que la corteza esplosible se podrá usar con éxito 
en las piezas de grueso calibre. "Verosimilmente (concluye 
en su dictamen) se construirá el nuevo producto de distintas 
materias, y según el objeto á que se destine, para minas, pis­
tolas, &c., quizá se preferirá el algodón-pólvora que se in­
flama rápidamente; mas para fusiles y grandes piezas se dará la 
preferencia á la corteza-pólvora." 
Dorpat.=El profesor de química de esta universidad, Frie-
dem Gobel, dice en la Gaceta de Dorpat, que antes de la pu­
blicación del descubrimiento de Otto habia él fabricado una 
preparación de algodón capaz de esplosion, de dar luz viva, 
que se inflamaba á los 200° de Celsius, y sufría hasta tal punto 
los golpes de martillo, que solo después de una serie continua­
da de ellos hacia la esplosion, cuando estaba pulverizado por 
decirlo así por este medio. Una bolita estallaba con grande estré­
pito, pero no se quemaba, sino que débilmente carbonizada era 
arrojada muy lejos. Después déla publicación del descubrimien­
to de Otto presentó Gobel este algodón, pero se convenció 
pronto de muchas de sus fallas, de su escesivo coste, y de la 
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desigualdad é inseguridad de su fuerza espulsiva en los ensa-
yos de tiro. En 25 de octubre salió bien al profesor Gobel un 
método que, según dice, tiene tal punto de perfección que no 
solo es mas barato que el de Otto, sino que da una prepara-
ción de la misma fuerza ( verosimilmente no igual á la de Otto 
sino en casos aislados). Quiere sin embargo, como funcionario 
público no comunicar el descubrimiento suyo para impedir 
el abuso; presumiendo empero, dice y con razón, que es el 
mismo que con tal secreto guardan Schoenbein y Botlger. Los 
resultados mas notables que se deducen de los ensayos con el a l-
godón-pólvora de Gobel son los siguientes. Con un fusil carga-
do con IS granos de algodón, atravesó una bala á la distan-
cia de 100 pasos una tabla, y penetró 3j pulgadas en un pos-
te colocado detrás de la tabla. Con 37 granos de pólvora de 
caza inglesa penetró la bala, á 50 pasos, solo 2J pulgadas. Con 
43 granos de pólvora penetró el plomo con un cañón sencillo 
y á 100 pasos Sj pulgadas, y con el rayado 2,. Con un arca-
buz probado de gran calibre, cuya bala pesaba algo mas que 
el doble de las anteriores, penetró ésta, con 12 granos de al-
godón-pólvora y á 50 pasos, 2^ pulgadas en el poste, después 
de atravesar la tabla, que tenia una pulgada de grueso. Con 
la carga de 15 granos de algodón reventó el arcabuz por el 
tornillo de la recámara, cuyas paredes tenian | de pulgada. El 
arcabuz habia sido colocado de manera que el tirador no pu-
diese ser herido. Cuatro tiros con una pistola rayada de dos 
cañones con 4 granos de algodón, hicieron que la bala atrave-
sase á 20 pasos otras tantas veces la tabla, y penetrase en el 
poste 1 j pulgadas. En el sesto tiro reventó uno de los cañones, 
también por el tornillo de la recámara; es verdad que el mis-
mo cañón liabia hecho muchos disparos con 6 granos de al-
godón-pólvora de Otto sin atacar. Necesitaba la pistola 24 
granos de carga de pólvora de caza inglesa, de consiguiente 
el séstuplo del peso de la de algodón. Estos ensayos demues-
tran hasta la evidencia la formidable fuerza de la preparación 
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química, que sobrepuja á la de la pólvora de caza inglesa en 
mas de un cuádruple, atestiguando también su efecto uniforme. 
Sin embargo necesitan todavía ser examinados con mas deteni­
miento el uso del algodón y su naturaleza, desconocida aún, y 
fijar por ensayos exactos la manera de cargar, si necesita ser 
atacado fuerte ó débilmente, si debe usarse el cartucho de fiel­
tro ó el mas fuerte de papel, porque todo esto modificará el 
efecto. El profesor Gobel concluye diciendo lo siguiente. "Con 
mi algodón-pólvora se han muerto liebres, perdices, &c., usan­
do la carga de 8 á 10 granos y á la distancia de 40 á 80 pa­
sos. Es bien sabido que si una bala entra á 100 pasos 4i pul­
gadas en un poste, matará sin duda alguna un lobo." 
Según estos ensayos, ejecutados por el teniente Simmens 
en Berlin con algodón-pólvora, y lo que espresa el mismo ofi­
cial, no debe quedar duda de que el algodón-pólvora susti­
tuirá completamente á la pólvora ordinaria, pues el primero 
tiene tantas ventajas sobre la segunda. Dice además: 1." Que 
la fabricación del algodón-pólvora es mucho mas sencilla, y 
su coste menor que la de la pólvora ordinaria. %° Que el al­
godón-pólvora es mucho mas fácil de trasportar que la pólvo­
ra, pues sabido es lo que esta pesa. 3.° Que puede humede­
cerse el algodón-pólvora sin perder su efecto: una lluvia de 
12 horas no ha producido la menor diminución en su fuerza 
espansiva-, la pólvora por lo contrario, humedeciéndose se inu­
tiliza y pierde al instante. 4-° El algodón-pólvora no deja re­
siduo alguno; veinte tiros hechos con él apenas dejan huella 
en el fusil. La pólvora por el contrario deja un residuo fuerte 
y sulfuroso que corroe el arma. 5.° El algodón-pólvora no 
produce al inflamarse el vapor sulfuroso y sofocante de la pól­
vora; obra como el rayo en una atmósfera serena. 6.° El al­
godón-pólvora hace su esplosion sin golpear en el fusil. 7. El 
algodón-pólvora despliega su inmensa fuerza solo cuando se 
inflama en un espacio cerrado. La inflamación de varias can­
tidades grandes efectuada al aire libre, no produce los efectos 
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destructores de una de pólvora. 8." El algodón-pólvora hace 
menos ruido que la pólvora común. 9.° No es fácil con el al­
godón-pólvora una sobrecarga, ni que reviente el fusil, pues 
el algodón escedente, es decir, el que no se inflama, es arroja­
do fuera de aquel: tampoco estropea la caza. Perfeccionado 
que sea promete en la técnica de su fabricación dos grandes 
ventajas: 1.° La de poder producir una nueva fuerza para las 
máquinas, resolviendo quizá un problema muchas veces ensa­
yado en la pólvora. La fuerza de los gases obra solo por la es-
pansion del aire: así como tiene lugar la espansion de este 
fluido en el desarrollo del gas del agua lo tendrá en la mflama-
cion del material del tiro. 2." Se producen según la teoría del 
algodón-pólvora, por medio del tratamiento por el ácido azoico, 
luces que se despabilan sin cesar por sí mismas. Tiene sin em­
bargo el algodón-pólvora dos desventajas, á saber: la facili­
dad de inflamarse por sí mismo, y el alto precio del ácido azoico. 
Brunswik 16 de octubre. Con referencia á una observa­
ción del doctor Knop, me creo en el deber de manifestar ha­
ber llegado el caso de inflamarse el algodón-pólvora al tiem­
po de atacar: parece sin embargo que esta inflamación no ofre­
ce ningún peligro, puesto que no salió la baqueta. 
Diariamente se ejecutan ensayos por nuestra milicia bajo 
la dirección del gefe de artillería el mayor Orges, honrosa­
mente conocido, trabajándosela preparación por el mismo en 
el laboratorio del arma. 
El capitán Bredenschey hace esperimentos en la maestran­
za para cargar los pistones con algodón-pólvora. 
Nuestra infantería tira balas esféricas con /j onzas (67 gra­
nos), y la carga de la carabina de nuestros húsares asciende 
á / j onzas (52 granos). En los ensayos ejecutados en la maes­
tranza, á los que asistía frecuentemente por estar cerca de mi 
laboratorio, se hizo uso con preferencia de la carabina, y á la 
distancia de 70 pasos la carga de pólvora ordinaria fue susti­
tuida con ventaja por 9 granos de algodón-pólvora. Podemos 
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también decir que nuestra preparación hace tanto efecto á lo 
menos como la de Schoenbein según el Times, pues yo no me 
atreveria á hacer se disparase ante mí un tiro con 40 granos de 
ella. Como el doctor Knop nota, y con mucha razón, el modo de 
cargar tiene grande influjo, siendo mas débil el efecto del al­
godón-pólvora si se le ataca fuertemente que si se le deja 
hueco. Hé aqui por qué hacen tan inseguros los tiros, los nu­
dos mezclados en la pólvora.=Z)r. Otto. 
Praga i8 de octubre. Ayer tarde se ejecutaron en presen­
cia del archiduque Carlos Fernando, del teniente feld-maris-
cal de Schick, del conde Mitfrowsky, del mayor general con­
de de Wengersky, y de muchos oílciales de alta graduación y 
profesores de química de la universidad, algunos ensayos con 
el algodón-pólvora de uno de nuestros mas célebres fabricantes, 
el Sr. Kehlner-NefTe. El éxito fue completamente satisfactorio. 
Se colocó la bala, primero sobre 6 y después sobre 5 granos de 
algodón-pólvora, y á una distancia de 130 pasos se disparó so­
bre dos tablones de | pulgadas de grueso; ambos fueron tras­
pasados. 
Se repitió 20 veces el esperimento con el mismo éxito, y 
se notó que no se habia casi ensuciado el fusil. El algodón-
pólvora ha sido preparado por los Sres. Sellier y Bellot. La pri­
mera mitad del ácido nítrico obtenido por la destilación de 10 
partes de potasa acidulada con ázoe y 6 de vitriolo, marcó 48 
grados en el areómetro de Beaumé. Se inmergió cosa de medio 
minuto, como el profesor Otto prescribe, el algodón en el ácido 
azoico, se lavó y secó, pero no hizo esplosion. Sin duda fue la 
causa el no estar el ácido bastante concentrado á pesar de su 
alto peso específico. 
El salitre que se usó para esta preparación estaba bien seco, 
pero no muy disuelto. 
Se mezclaron iguales partes en peso de ácido azoico de 4^ 
grados de Beaumé y vitriolo de &6 grados, se inmergió allí el 
algodón, y se cubrió la taza de porcelana con una cubierta de 
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cristal. La reacción química tuvo lugar al instante; el líquido 
se calentó, y después de 2 minutos se sacó el algodón, se lavó 
y secó cuidadosamente. 
El algodón asi preparado es esplosible en el mas alto gra­
do; tiene el aspecto del algodón común, con la única diferen­
cia de ser aquel mas áspero. Si se inflama en una taza de por­
celana se quema rápidamente, no dejando mancha ni residuo 
alguno. Estalla como el mercurio fulminante; y es su fuerza 
tan grande, que á pesar de haberse llevado los mencionados en­
sayos á su mayor latitud, no se ha podido designar fijamente 
su máximo grado. 
Se podría también conseguir la carga de los pistones por 
medio del algodón-pólvora. 10 gramas de algodón han dado 
13^ del esplosible, que se seca en una temperatura de 22 gra­
dos de Reaumur. El método mencionado no ha fallado nunca. 
La Gaceta Universal contiene la siguiente comunicación 
del profesor Schoenhein desde Londres en li de octubre. Ha­
biendo sido el algodón-pólvora objeto de pública discusión, 
podría quizá interesar al lector de este artículo el saber algu­
nos detalles del construido por el firmante. La sustancia á que 
he dado el nombre de algodón-pólvora, y que he sacado del al­
godón, la descubrí á principios de este afio. Comuniqué varias 
pruebas que habia verificado poco tiempo después á algunos 
amigos míos de dentro y fuera de Alemania, contándose entre 
ellos un hombre de lo mas elevado de una capital de la Ale­
mania del Sud, de que resultó el efectuar en la Semana Santa 
algunas esperíencias ante testigos eminentes. 
En el curso de los meses de abril, mayo, junio y julio eje­
cuté con el amigable auxilio de la autoridad militar de Basilea 
y de los carabineros gran número de ensayos con toda espe­
cie de armas, disponiéndose igualmente el hacer reventar bom­
bas, &c., tanto en el mismo Basilea como en el vecino Tunnel 
de Istein. El resultado de aquellos esperimentos demostró que 
la fuerza de la pólvora-algodón era por lo menos mas del do-
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ble He la de la pólvora. No estando en la naturaleza de estos 
ensayos el quedar secrelos, pronto se llenaron los papeles pú­
blicos de datos mas ó menos exactos sobre los resultados obte­
nidos por mí , lo que no podia menos de llamar la atención de 
los químicos sobre este objeto. A principios de agosto me escri­
bió el profesor Bottger de Frankfort , que impulsado por los 
resultados que yo obtuve babia hecho investigaciones sobre el 
algodón-pólvora y el modo de prepararlo, y había consegui­
do obtenerlo, llevándole esta circunstancia á pedirme la unión 
de nuestros nombres é intereses. 
En agosto hice bn Inglaterra nuevos y numerosos ensayos, 
con el designio de fijar las propiedades de la espresada mate­
ria; ensayos que fueron presenciados por hombres distinguidos 
de todas las clases de la sociedad. Entre los que tuvieron lugar 
fue uno el hacer saltar granito y otras piedras en varias mi­
nas notables de Cornvvallis, demostrándose por él hasta la evi­
dencia que una parle de algodón-pólvora producia mas efec­
to que cuatro de pólvora de minas. Pocos dias después se eje­
cutaron otros con morteros que arrojaban bombas de 64 libras, 
demostrándose en estos ensayos, satisfactorios en el mas alto 
g rado , que tres partes de algodón-pólvora arrojan las bombas 
de 64 libras tan lejos como ocho de la mejor pólvora inglesa, 
sin que se verifique absolutamente la menor obstrucción. 
Sobre el algodón-pólvora, su composición química, y cualidades 
comparadas con la piroxilina de Braconnol. 
Aunque los que suscriben hubieran deseado diferir por al­
gún tiempo la publicación de la composición química del a l ­
godón-pólvora, se ven obligados á romper el silencio por va­
rias razones, publicando antes que lo hubieran hecho por su 
voluntad la siguiente comunicación. Han descubierto que el 
mejor medio de resolución y limpieza de los filamentos de la 
corteza esplosible en general , y del algodón-pólvora en parti-
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cular, es el éter de vinagre. Con ayuda de este agente se pre-
sentan fácilmente las materias esplosibles en completa pureza. 
El análisis del algodón-pólvora seco durante una hora al baño 
de agua con +100° Celsius produjo el siguiente resultado. 
En 100 partes 
Encontrado, Calculado, Encontrado. Calculado. 
Carbono. . . 27,43. . . 28,1. Ázoe. . . 14,26. . . . 14 .5 
Hidrógeno. . 3,54. • • 3,1. Oxigeno. 54,77. . . . 54,3 
La xiloidina completamente limpia por el alcohol consta, 
según el análisis del Sr. Ballot, de 
Encontrado. Calculado. Encontrado. Calculado. 
Carbono. , . 37,29- . . 37,31. Ázoe. . . 5,17. . 5,76. 
Hidrógeno. . 4,99- • • • 4,84. Oxigeno. 52,55. . 52,09. 
En una comparación superficial de estos análisis, se ve que 
la composición de nuestro algodón-pólvora difiere notablemen-
te de la de la xiloidina, siendo aquella mas pobre en carbo-
no pero mas rica en oxígeno que la de Braconnot. Produ-
ciendo de consiguiente el algodón-pólvora mayor cantidad de 
gases en la combustión, posee una fuerza esplosiva mayor, y 
debe dejar un residuo menor que la xiloidina. En la compa-
ración de ambas materias respecto á otros agentes, se conoce 
también fácilmente la diferencia característica entre ambas. 
Asi, haciendo solo mención de algunas reacciones, la xiloidi-
na se disuelve al calor tratada por el ácido acético, mas con-
centrado y puesta en agua después vuelve á su estado hueco. 
El algodón-pólvora por el contrario es enteramente insoluble 
en aquel ácido. La xiloidina se disuelve en un cocimiento de 
ácido clorohidrico de 1,12 de peso específico, y lo mismo en 
ácido nítrico de 1,38, resultando un líquido pálido sin ningún 
precipitado al añadir agua, apareciendo por este medio com-
pletamente analizado. El algodón-pólvora no sufre ninguna va-
riación en el tratamiento por los dos ácidos mencionados. La 
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xiloidina se disuelve en parte en alcohol puro, y casi entera-
mente en éter sulfúrico que contenga algo de alcohol, resul-
tando una masa gelatinosa sin color, que vertida en un plato 
plano deja después de la evaporación del medio disolvente una 
capa de un blanco mate intrasparente y que no se despega. El 
algodón-pólvora es casi insoluble en los fluidos mencionados; 
la xiloidina, [)uesla en un montoncito y locada por un carbón 
encendido, arde con una llama suave, y el residuo que deja 
es un polvo carbónico cuyo tacto es muy áspero. El algodón-
pólvora se quema rápidamente y no deja residuo alguno. La 
xiloidina se inflama á los -f-ISO" Celsius. El algodón-pólvora, 
puesto en el baño de aceite, se inflama: 
A los -1-230° Celsius momentáneamente. 
A los 200° solo después del trascurso de 12 segundos. 
A los 175° de 30 id. ^ 
A los 150° de 12 minutos. 
A los 130° nunca. 
En cuanto al influjo que ejercen las fricciones sobre el al-
godón-pólvora seco, han demostrado los numerosos ensayos 
que hemos ejecutado con él que es nulo, como no sean tales 
las fricciones que produjesen un desarrollo de calor igual á la 
temperatura á que se inflama; lo que también sucede en la 
pólvora ordinaria, como lo demuestran los esperimentos cuida-
dosamente ejecutados por los profesores Resih y Kersten. 
(^Anales de mineros, i 84 i , pó-g- • iS.) 
Colocado el algodón-pólvora sobre un yunque y golpea-
do no con mucha fuerza, produce es verdad un estallido y la 
dispersión del algodón > pero no se inflama. Golpeado en un 
mortero de porcelana con cristal molido incesante y fuerte-
mente, no se produce nunca la inflamación. 
Los que firman participarán al público los resultados de sus 
ensayos sobre la fuerza del algodón-pólvora, asi como de su 
fabricación, &c.; sintiendo solo el verse entorpecidos en sus 
científicas investigaciones por los escritos indiscretos y prema-
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turos de otros.=BasiIea y Frankfort diciembre de 1846.= 
Schoenbein y Bottger, 
Los franceses quieren por segunda vez disputar á los ale-
manes la gloria de la invención de la pólvora, mientras que el 
profesor Olto descubre en Brunswik el secreto del algodón-
pólvora, y prueba su uso en ensayos ejecutados á presencia de 
oficiales de artillería y otras personas inteligentes; ínterin 
esta misma materia, secreto de los Sres. Schoenbein y Bottger, 
se examina por la Dieta de Frankfort, y es en Inglaterra ob-
jeto de esperiencias, preséntase en Paris un ingeniero mecá-
nico, Mr. Morel, y se hace dar, á lo que parece, patente de 
invención por la de la misma materia esplosible, llamada por 
él, no algodón-pólvora [pondre-cotoTi), sino algodón-fulminan-
te {fulmi-coton), que tiene el aspecto de las mantas de algo-
don. El Gobierno francés ha prestado atención á esta invención, 
y el Moniteur refiere un ensayo que ha tenido lugar en pre-
sencia del general Gourgaud, presidente del comité de artille-
ría, del coronel Piobert, miembro de la Academia de ciencias, 
y de otros muchos oficiales. Mr. Morel presentó un fusil con 
cartuchos ya hechos; cada cartucho contenia solo 3 decígra-
mas de algodón-fulminante, envueltas en un pequeño cilindro 
de papel del diámetro de la bala, y exactamente de la figura 
del cartucho ordinario. Quemado en la mano no ocasiona do-
lor, no deja residuo alguno, ni hace humo. Metido y compri-
mido en agua, y seco después entre dos papeles de estraza, pa-
rece conservar las cualidades fulminantes. 
El general Gourgaud tiró con una escopeta de mediano ca-
libre, carga porle-culasse, con algodón-fulminante á la distan-
cia de 40 pasos, con una pistola de arzón á la de 25, y á 10 
con una de bolsillo: el cebo era un pistón común. A los 40 
pasos atravesó la bala una tabla de haya de 0,"'35, á los 25 
quedó la bala en la tabla, á los 10 produjo casi la misma im-
presión, que fue idéntica á la producida á la misma distancia 
con una carga de pólvora ordinaria. 
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La inílamacion del algodón Fiilmiiiante no deja ningún re-
siduo. El retroceso del fusil es muy débil, y el ruido que 
produce no es mayor que el de un pistón fuerte. Aún no se 
lia formado juicio sobre la aplicación de la invención de Mr. 
Morel á las armas de guerra. Promete sin embargo dar una 
cantidad regular de algodón fulminante para que se puedan 
hacer pruebas en armas de mayor calibre (^fusil-pendule, ca-
non-pendule). 
También un emigrado polaco, el Sr. Chodzko, ha presen-
tado una sustancia fulminante que tiene el aspecto del algodón, 
y ha sido probada con un mosqueton de artillería á 40 pasos. 
La bala hizo el mismo efecto que con algodón fulminante, pe-
ro se encontró en el cañón bastante moho. La pólvora de algo-
don de Chodzko se comprime, el algodón fulminante no. Am-
bas sustancias hacen el estruendo de un golpe de martillo so-
bre el yunque, pero no el del martillo sobre la madera. 
[Allg. ztg.) 
Copenhague i6 de octubre. Ayer tarde se hizo en el co-
legio militar un ensayo en pequeño con algodón-pólvora, y 
dentro de algunos dias se efectuará otro en grande en el labo-
ratorio de artillería. 
Petershurgo 3o de octubre. También aqui se han ejecu-
tado ensayos con el algodón-pólvora confeccionado según el 
procedimiento del profesor Otto. El académico Hess encontró 
que una pistola cargada con 20 dolí [^% soltnik') daba una 
sacudida muy fuerte, deduciéndose de ello que la carga men-
cionada es demasiado grande. Una bala arrojada con él á la 
distancia de 10 pasos atravesó una tabla de 5 pulgadas. Todo 
lo contrario sucedió con un fusil cargado con 36 dolí, pues no 
produjo ningún golpe. Lo mismo sucedió con la carga de 40 
doli, aunque al tercer tiro reventó el canon. 
En un segundo fusil cargado con 36 doli de algodón no 
se notó culatazo, pero el fusil reventó también al primer tiro. 
Las pruebas ejecutadas por el coronel de artillería Fadejew, 
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han demostrado claramente la fuerza del algodón preparado, 
asi como su aplicación á los fusiles. Fadejew se ocupa actual-
meuie de averiguar si puede sustituirse el algodón por el cáña-
mo, tan barato en este pais, 
E\ Mercurio de Suevia contiene lo siguiente.=:A/ag'í<ncí<310 
de noviembre. Los ensayos ejecutados aqui á presencia de una 
comisión facultativa de la confederación alemana con el algo-
don esplosible de Schoenbein y Bottger, han dado los siguien-
tes resultados. Para los barrenos esta preparación puede reem-
plazar á la pólvora de salitre con ventaja indisputable; po-
dria igualmente usarse con gran ventaja para el servicio en 
casamatas y buques, puesto que no produce ningún humo en 
su inflamación en el fusil, ni deja tampoco el menor residuo 
que pueda ensuciarlo. Su utilidad para este objeto, asi como 
para el servicio en campaña y plaza, está unida á la condición 
de que no pierde nada en su larga conservación ó por el influ-
jo del aire atmosférico. 
Hemos recibido (dice la Gaceta Universal) del inventor 
del algodón-pólvora, el Sr. Schoenbein, la siguiente aclara-
ción. Químicos franceses y aun alemanes han sostenido que 
el algodón-pólvora mió y de Bottger no es otra cosa que la xi-
loidina de Braconnot y Pelouze. Estas pretensiones se apoyan 
solo en suposiciones y no en hechos. El dato de uno solo de es-
tos pienso demuestre claramente que la pretensión no es fun-
dada. El mismo Pelouze declara que la piroxilina se disuelve 
fácilmente en ácido acético, y forma con él una especie de bar-
niz. El algodón-pólvora se deja tratar por espacio de horas por 
el ácido dicho á la temperatura ordinaria, y aun á la del agua 
hirviendo, sin que pierda lo mas mínimo de su peso ni de su 
fuerza. Esta comparación sola demuestra ya que no debe con-
fundirse la piroxilina francesa con el algodón-pólvora ale-
mán. Podrían todavía anotarse otras diferencias entre ambas 
materias, pero de esto hablaremos en otro lugar. Basilea 13 
de noviembre de M^Q.-=z Schoenbein. 
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Parece ser una ley universal de la naturaleza el que todo 
esté sujeto á cambio; asi sucede con nuestro material de guer-
ra. A la invención de la pólvora siguió la del fusil de mecha 
éste fue suplantado por el alemán de rueda; á éste sucedió el 
fusil llamado de bandido; después vino el de piedra; y final-
mente hace poco tiempo el de percusión. Asi puede creerse con 
bastante seguridad que nuestra antigua pólvora será reempja 
zada; acaso el periodo en que esto ha de verificarse habrá 
llegado ya. El profesor Schoenbein ha inventado el algodón-
pólvora, y esta invención no solo es interesante, sino que 
puede llegar á ser gravísima, especialmente para la milicia. 
Todas las clases han reconocido su grande interés, se la han 
procurado con afán, y la han inventado después de nuevo, 
puesto que el inventor guarda el secreto de su confección 
(lo que no censuramos). La clase militar no se ha quedado cier-
tamente atrás, y ya se han disparado no pocos tiros de fusil y 
de cañón con algodón-pólvora, estando la confederación ale-
mana en la idea, según voz pública, de mandar ejecutar ensa-
yos con toda estension en Maguncia. Todo esto supuesto, pare-
ce haberse llegado á tiempo y lugar oportunos para tratarso-
bre el algodón-pólvora en periódicos dedicados á la milicia, 
presentando consideraciones mas detalladas que las ofrecidas 
hasta ahora sobre él. Ante todo haremos presente á nuestros 
lectores que no participamos de la opinión de los muchos que 
suponen que esta invención ocasionará en la ciencia de la guer-
ra una revolución semejante á la de la pólvora común; cree-
mos por consiguiente que se conservarán todas nuestras armas 
de fuego actuales, y que no se alterará el modo de usarlas l le-
gando á emplearse estensamente el algodón-pólvora. La época 
en que esto ocurra puede sin embargo no hallarse muy 
distante. 
Nuestro objeto al presentar estas reflexiones no es el dis-
cutir la fabricación del algodón-pólvora, pues la consideramos 
como un hecho, y por consiguiente solo trataremos de espli-
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les, después que han sufrido un examen preliminar ante una 
comisión de la escuela divisionaria, probando de esta manera 
que poseen los conocimientos exijidos á los oficiales del ejército. 
De los aprobados en ambos exámenes se forma una rela-
ción, y el rey elije para segundos tenientes á los mas aven-
tajados. 
Los alféreces desaprobados pueden presentarse hasta tres 
veces á examen, pero desechados las tres quedan inhabilitados 
para el ascenso. Se ha dado sin embargo el caso de algún al-
férez muy recomendable por su antigüedad y buenos servicios 
que por gracia especial del rey ha sido admitido á cuarto 
examen y ha ascendido á segundo teniente. 
Comisión de examen para tos primeros tenientes de artillería. 
Los primeros tenientes de artillería no pueden ascender á 
capitanes sin ser antes examinados por escrito. Al efecto pa-
san todos los años los mas antiguos á Berlin y se someten á 
esta dsposicion, que desempeña una comisión de seis gefes y 
capitanes bajo la presidencia de un oficial general. 
Comisión de artillería en Berlin. 
La preside un general del arma, y se compone de 17 vo-
cales oficiales de la misma arma, divididos en seis secciones. Su 
misión es examinar, esperimentar y juzgar todas las memo-
rias y proyectos de los individuos del cuerpo que tienen rela-
ción con el mismo. 
Posee una buena biblioteca y numerosos manuscritos, y 
tiene á sus órdenes un destacamento de artilleros para la eje-
cución de las esperiencias. 
TOMO n i . 
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Comisión de examen para los segundos capitanes de ingenieros 
en Berlin. 
Compónese ele un oficial general y cinco gefes del arma, 
y examina á los segundos capitanes de ingenieros como ya se 
dijo de los primeros tenientes de artillería. 
Comisión de examen de altas cuestiones militares. 
La preside el príncipe Augusto, consta de cuatro oficiales 
generales y un gefe secretario, y da su dictamen en las cues­
tiones que le somete el gobierno. 
Ascensos. 
Los alumnos de la escuela de cadetes de Berlin y de arti­
llería é ingenieros, ascienden según su mayor ó menor apro­
vechamiento á segundos tenientes, ó son nombrados solamen­
te alféreces. 
Ningún individuo puede en el ejército ascender á alférez 
sin haber seguido el curso de su división ó su brigada en la 
artillería, y sido aprobado en examen. Del mismo modo para 
ser promovido á oficial un alférez, ha de ser precisamente exa­
minado por la escuela superior de Berlin, aprobado, y coloca­
do en lista por ella. 
Aun cumplidas estas condiciones, el ascenso á segundo te­
niente no es de libre elección del gobierno. Cuando hay una 
vacante cada oficial subalterno presenta una terna de alféreces 
examinados y aprobados al coronel del regimiento , y éste, 
consultando á los gefes del mismo, designa uno al rey, que 
aprueba la propuesta. 
Los ascensos á primer teniente y capitán son por antigüe­
dad en el mismo regimiento, pero los primeros tenientes de 
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artillería y segundos capitanes de ingenieros son examinados 
como ya se ha dicho antes de ascender. 
Los gefes y generales son nombrados por el rey, pero el 
ministro de la guerra en la propuesta se atiene con muy rara 
escepcion á la antigüedad. 
En Prusia hay una práctica notable. Por economía, ó exi-
girlo el bien del servicio, suele darse el mando de los cuerpos 
á gefes de inferior graduación, que siempre la tengan supe-
rior ó sean de mayor antigüedad que sus subordinados; así en 
1839 doce regimientos de infantería y cuatro de caballería es-
taban mandados por tenientes coroneles, y once regimientos 
de caballería solo por mayores. 
Indicación de los etnpkos. 
Ya hemos dicho el distintivo de los oficiales generales, los 
gefes y los que no lo son se distinguen por los canelones de 
la charretera: además los coroneles y capitanes llevan dos es-
trellas en la pala, tenientes coroneles y primeros tenientes 
una, y ninguna los mayores y segundos tenientes: todos los 
oGciales llevan una faja blanca. 
Sueldo de actividad. 
Los sueldos del ejército prusiano son mayores que los 
nuestros, tienen aumento en tiempo de campaña, y los oficia-
les reciben una indemnización por alojamiento, y ración de 
leña. 
Retirados. 
Los oficiales que por falta de salud no pueden continuar 
en la carrera, tienen derecho desde los 14 años de servicio á 
una pensión de retiro, que crece según el número de estos. 
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El gobierno emplea á los retirados en destinos de la ad­
ministración pública. 
Los oficiales de artillería, con el fia de aumentar su pen­
sión, han formado entre sí una caja de retiros, alimentada por 
una deducción anual que hacen sobre su sueldo. Ninguno está 
obligado á suscribirse y todos lo han verificado. 
Viudedades. 
El Estad o no concede pensión á las viudas, pero todo ofi­
cial que se casa está obligado á suscribirse á la caja del mon-
te-pio por una cantidad proporcionada á la viudedad que 
quiera dejar á su muger. 
Los tenientes obtienen con gran dificultad el permiso pa­
ra casarse, y aun asi se les concede solo probando que posean, 
o su muger, una renta de diez mil reales próximamente. 
El gobierno no da pensiones á los huérfanos, porque ya 
hemos visto de qué manera les proporciona educación y car­
rera. 
Ejércitos que la Prusia ha puesto sobre las armas en las guer­
ras de la revolución y del imperio. 
El ejército prusiano constaba en 1790 de 171.000 infantes, 
41.000 caballos y 8000 artilleros, de cuya fuerza deducidos 
los batallones y escuadrones de depósito quedaban disponi­
bles 180.00 combatientes. 
La Prusia fue una de las potencias que, declarando la 
guerra á los franceses, invadió su territorio en 1792. El ejér­
cito que con el Duque de Brunswick penetró entonces por la 
Champagne se componía de 4^ batallones y 70 escuadrones: 
total 42.000 hombres. 
En 1793 el ejército del Rin, que mandado por el rey en 
persona principió las operaciones por el sitio de INlayence, 
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constaba de 56.918 hombrcB, y el cuerpo del bajo Rin de 
11.400. 
Durante el año de 1794, y en el de 1795 hasta que se fir-
mó la paz de Basilea, las fuerzas que operaron contra la Fran-
cia no pasaron de 60.000 hombres, pero al mismo tiempo te-
nían los prusianos en Polonia un ejército de 40 á 50.ÜUÜ 
soldados. 
Al declararla guerra en 1806, púsola Prusia sobre las 
armas 170.000 hombres; pero aquel magnífico ejército fue 
destruido en la corta campaña de invierno del mismo ano, y 
por el tratado de Tilsit el rey hubo de reducirlo á 60.000 
soldados. 
Esto no obstante, en la reorganización que se hizo bajo 
aquella base se conservaron cuadros bastante numerosos para 
instruir y movilizar en pocos dias 120.000 hombres. 
En 1812 dio la Prusia á Napoleón un cuerpo auxiliar de 
30.000 soldados para la campaña de Rusia. 
En 1813 se unió la Prusia al emperador de Rusia, y le-
vantó un ejército de 110.000 combatientes en el mes de abril. 
Aquel ejército al es[)irar el armisticio para la campaña de 
otoño ascendia á 121 batallones y 53 escuadrones (cerca de 
120.000 hombres) sin contar los numerosos batallones de 
Landwehr que se organizaron en todo el territorio. 
En 1814 sostuvo la Prusia 200.000 hombres en Francia 
y Alemania. 
En 1815 su ejército de Bélgica, que solo constaba de 80.000 
hombres cuando principiaron las hostilidades, ascendió muy 
pronto á 200.000 como en la campaña precedente. 
Periódicos mililares. 
Tiénese noticia de los siguientes. 
1.° Hoja hebdomaria {Militair JVochemhlatt):?,a\e lodos los 
sábados. 
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Este periódico se publica hace treinta y seis años, con per-
miso del rey, por el estado mayor general del ejército, y tras-
mite oíicialmente á éste todas las promociones, cambios de des-
tinos , gracias, condecoraciones que se conceden á sus indivi-
duos, sus dimisiones y retiros; llenando el resto de sus pági-
nas con artículos sobre el arte de la guerra, noticias necroló-
gicas de militares prusianos distinguidos, y juicio de las obras 
que se imprimen relativas á la profesión. 
2." Periódico del arte, ciencia é historia militar: Zeitchrift 
für Kenst, Kissenschaft, und Geschichte, des Krieges^ con 
este epígrafe Suum caique se publican todos los años tres 
volúmenes ó nueve cuadernos de seis á ocho pliegos en 8." 
Esta publicación, aprobada por el rey, sale desde 1824, y 
en ella escriben los oficiales mas instruidos del ejército. El 
gobierno estimula estos trabajos franqueando los documentos 
originales y los archivos del reino. 
3.° Gaceta de literatura m'iWlar (Militair Lüeratur Zei-
tung). Sale cada dos meses y consta de 6 á 8 pliegos en 4.° 
El objeto de esta publicación es de dar cuenta detallada 
de los libros militares nuevos que se imprimen en todas las 
naciones, y también de las obras que tratan de las ciencias 
matemáticas, físicas y químicas, insertando boletines biblio-
gráficos de todas ellas. 
4." Archivos para los oficiales de los cuerpos reales pru-
sianos de artillería é ingenieros {^Archiv für die officiers der 
koniglich perusischen artillerice und ingenieur corps), se pu-
blican desde 1836 cada dos meses, y su importancia-por las 
materias de que trata es reconocido por todos los militares de 
Europa. 
Observaciones generales. 
Las fuerzas militares de la Prusia están organizadas mas 
bien para resistir una invasión que para llevar la guerra al 
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eslrangero, y el ejército permanente puede considerarse como 
la vanguardia de la landwehr de primera incorporación. No 
puede negarse que existen buenos cuadros, pero el corto tiem-
po que el soldado permanece en el servicio hace que los 
cuerpos se compongan siempre de jóvenes inesperimentados 
y sin consistencia militar, que solo desean concluir su apren-
dizaje para pasar á la reserva. 
Lo que existe de mas notable en el sistema militar prusia-
no es la organización constante de las tropas en cuerpos de 
ejército. La manera con que este se recluta, guarnición, com-
posición de la reserva y demás partes de aquel todo no pue-
den juzgarse en absoluto, porque su aplicación se enlaza con 
mil circunstancias especiales, las instituciones y hábitos del país 
para que ha sido ideada. 
A la instrucción militar teórica se ha dado, según puede 
colegirse de lo que de ella hemos dicho en los números an-
teriores, una estension grande para todas las'clases de la mi-
licia, procurando que los oficiales adquieran estensos conoci-
mientos científicos en el arte de la guerra. 
La enseríanza de los reclutas se lleva á cabo con grande 
asiduidad: la instrucción dura 6 horas al dia, pero el corto 
término del servicio produce un disgusto general en los ins-
tructores, que es preciso relevar por su constante y molesto 
trabajo. Las maniobras de todas las armas se ejecutan con 
precisión y aplomo. Las maniobras generales que se tienen 
anualmente proporcionan á las diferentes armas la ventaja de 
que se familiaricen entre sí, acostumbrándolas á operar reuni-
das y combinadas, haciendo conocer á los gefes la parte fuerte 
y débil de cada una de ellas, para que en un dia de acción 
puedan prestarse mutuo apoyo. 
Respecto de nuestra arma diremos que según escritores 
muy entendidos, entre ellos el que nos sirve de testo, su fuer-
za se halla como en España demasiado diseminada para que 
pueda adquirir y conservar toda la instrucción que necesita. 
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Además en las grandes maniobras la escasez de ganado de tiro 
y el método adoptado para suplir su falta, hacen que las bate­
rías no obtengan tantas ventajas como pudieran de la parte 
que toman en aquellos simulacros. Las fortificaciones se en­
cuentran en el mejor estado, y en pocos dias pueden ponerse 
las plazas en estado de defensa: el servicio se hace en ellas 
con minuciosidad estremada. 
Aunque el gobierno prusiano no sea constitucional, todos 
los subditos del monarca pueden aspirar al empleo de oficia­
les; y como se les proporcionan abundantes medios de instruc­
ción sea cualquiera la clase á que pertenecen, tampoco existe 
la diferencia de oficiales de colegio y oficiales procedentes de 
la clase de tropa. 
El rey, salva alguna rara escepcion hecha en favor de una 
antigüedad de servicios recomendable, no nombra directamen­
te para el empleo de %° teniente, que pertenece á los alumnos 
examinados de las escuelas y porta-estandartes. Cuando ocur­
re la vacante, los mismos oficiales del cuerpo á que pertenece, 
que conocen la aptitud de los aspirantes, designan el mas me­
recedor, y este es el que se propone. 
El ascenso se efectúa después por antigüedad hasta el em­
pleo de capitán 1.° El porvenir de esta clase está asegurado y 
ampliamente retribuido, y en adelante el gobierno tiene dere­
cho de elección para los empleos superiores, derecho de que 
ordinariamente no usa durante la paz. Tal es la organización 
del ejército prusiano, que en muchos puntos puede servir de 
modelo á las demás naciones de Europa. 
SO^EE LA ARf lLLEEIA LIGEMA.. 
I J A indispensable organización de baterías ligeras es bien co-
nocida de los artilleros españoles. 
En España no existe ninguna; y al abrirse una campaña se 
echarán de menos, contribuyendo su falta á presentar débiles 
nuestros ejércitos. 
Todas las naciones de primer orden las conservan ; y es ne-^  
cesario dilucidar si en la actualidad podemos nosotros crear-
las económicamente, y sin perjudicar á sus bondades y espe* 
ciales cualidades. 
Nos faltan caballos á propósito para el tiro: esta es una 
verdad aparente, pues eti corto número no es difícil encon-
trarlos, protegiendo en lo sucesivo su remonta en castas con-
venientes para este objeto. 
Las actuales baterías montadas solo son útiles para las po-
siciones é infantería, no así para acompañar, proteger y faci-
litar los movimientos de la caballería. Las razones que prue-
ban este aserto han sido resuellas hace tiempo. 
Veamos la clase de artillería ligera que creemos cumpliría 
a su institución. 
Clase de piezas, el obús largo de cinco pulgadas ó el de 
cinco y media. 
Número de estas, cuatro ó seis, cada una tirada por ocho 
caballos. 
Los carros conducidos por muías, siendo esto casi necesa-
rio en España. 
Los sirvientes de cada pieza serian seis, montados en los 
cuatro caballos de mano y primeras y segundas cuartas déla 
izquierda; número suficiente usando el cebo á fricción. 
En los carros se llevarían otros dos artilleros de reserva, y 
los maletines y raciones de los conductores y sirvientes. 
TOMO III. 
5 
Esias piezas marcharian con mucha velocidad al frente del 
enemigo, llegando los carros con la debida prontitud para 
que no faltasen municiones. 
La ligereza del obús de á cinco ó de á cinco y medio es 
bien conocida; y asi, el que los ocho caballos además de tirar 
conduzcan á un artillero no impide su rápido movimiento, 
porque los caballos solo llevan el peso de un hombre pequeño 
y á propósito, sin armas de ninguna clase , con un vestuario 
y montura ligera , y sin ninguna grupa ni engorro. Compá-
rense estos caballos, de hueso, corpulentos, fuertes, mante-
nidos con dos celemines, á un caballo de un coracero y aun 
al de un soldado de caballería ligera, y desde luego se cono-
cerá está mas disminuido de peso y fatiga el de artillería. 
El carro solo en casos especiales debe separarse de la pie-
za ; por consiguiente el equipo de los artilleros y el pienso de 
los caballos nunca les fallará. 
La ligereza de esta clase de pieza , su sencillez, su econo-
mía, la presentan como mas útil que la tirada por seis caliallos 
y los sirvientes montados en otros seis ú ocho sueltos. Puesta 
en batería, los seis sirvientes están desmontados inmediata-
mente y sirviéndola : el abandonarla les costará repugnan-
cia , pues solo pueden salvarse en los caballos que de ella t i-
ran. Estos serán bien cuidados, tino por cada artillero, y la 
emulación de conductor y sirviente desaparecería. 
Decimos es ventajoso que los carros fuesen tirados por mu-
las por la mayor resistencia de estas; y en casos dados los 
sirvientes montasen en las de mano , y en otros su constancia 
ayudase á la fogosidad de los caballos en las piezas. 
Al decir fuesen á propósito los artilleros de estas baterías, 
nos figuramos posible el encontrar hombres de cinco pies , li-
geros y fuertes, estatura suficiente para servir estas piezas; el 
poco volumen y corpulencia, el poco peso y mucha agilidad 
serian circunstancias esenciales en los artilleros de estas bate-
rías ligeras. 
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La organización de una de estas baterías sería poco costo-
sa. Las cuatro piezas solo necesitan treinta y dos caballos , y 
aunque el valor de estos escediese al que produciría la venta 
dalas muías, este esceso no es superior. El valor de cada 
muía puede regularse en 2.000 reales, total de las treinta y 
dos 64.000 rs. Para que los caballos llenasen el objeto apete-
cido deberían corresponder al precio de 3.000 á 5.000 rs.-, 
de suerte que solo facilitando el gobierno 4-000 duros ten -
dría una batería ligera, y con 12.000 tres, una encada bri-
gada montada. 
El costo del ganado de una batería nueva sería el siguiente-. 
38 muías á 2.000 rs 76.000 rs. 
47 caballos á 3.000 rs I4I.OOO 
Total 217.000 
Es decir, que se tiene una batería ligera por la mitad y aun 
menos que una de las de á caballo. 
Hemos visto á la guardia civil de á caballo obtenerlos 
magníficos por 3.000 á 5.000 rs. Su número no baja de 500: 
y así creemos que los que necesitaríamos igualmente los en-
contraríamos en España. 
Nos parece conveniente se ensayase esta idea , para conocer 
sus contras y ventajas en la práctica. 
Sevilla 24 de febrero de 1847. = / . S. 
5E»ffi£22?522><D» 
V an desapareciendo muy á prisa de la escena del mundo 
los gefes que mandaron en la guerra de la Independencia, en 
términos que acaso no lleguen ya á media docena ios vivientes 
que en ella se encontraron con mando en gefe de ejército, 
división ó brigada; y antes de 10 años serán bien raros aun de 
la clase de subalternos. Entretanto, doloroso es decir lo, no ha 
habido autoridades competentes que hayan propuesto á los go-
biernos que se han sucedido en diferentes épocas la idea de 
escribir la historia militar de aquella gloriosa guer ra , cuyo 
eco resuena aún en el renombre que se conserva de los espa-
ñoles bastaren las márgenes del Vístula y del Neva. En vano se 
objetará que de dicha época corren en nuestra nación a lgu-
nos opúsculos, como la historia del Conde de Toreno y otras 
menos notables; pero confiésese que la parte militar no está 
tratada con la estension y conocimientos que ella exije f)ara ser 
út i l , ni acompañada de los planos y descripciones que corres-
ponden, y de que abundarán los archivos del Ministerio de la 
Guerra (si es que no se han quemado en 1846) y del cuer-
po de Estado Mayor general. Pero si por un lado merece d e -
plorarse tan imperdonable abandono en aquellas, por otro tam-
bién toca alguna ¡larte al cuerpo que tanto se inmortalizó en 
ella, y que después ha participado de tan funesto silencio. Los 
artilleros franceses y alemanes no se han descuidado en pu-
blicar en diferentes obras modernas el uso que en sus diferen-
tes guerras, y especialmente bajo el gran Federico y Napoleón, 
se hizo de nuestra a r m a , y la parle esencial que tuvo en sus 
triunfos. Esto es no solo glorioso é instructivo, sino que ade-
más granjea consideración éntrelos gefes principales del Estado, 
que se acostumbran á ver en la artillería un fuerte apovo, ca-
paz de proporcionarles victorias cuando está bien empleada, aun 
con inferioridad en las otras armas;y se evita por tal medio caer 
en el estremo opuesto, como es harto frecuente hallar quien no 
ve en nuestra arma mas que gastos para su sostén y entorile-
cimiento en su aplicación, evitando cuanto pueden su uso; error 
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lamentable que da lugar á tristes consideraciones. l,os españo-
les, aunque en dicha guerra no contásemos tantos triunfos, el 
cuerpo de artillería aun en las derrotas de las primeras cam-
pañas, hijas de causas inevitables, sobresalió por su serenidad 
y acierto. ¡Qué [)áginas tan brillantes no puede presentar la 
artillería española en la relación que empiece por el memo-
rable 2 de mayo de 1808, en que sus dos valientes Capita-
nes Daoiz y Velarde dieron la señal á toda la Europa para el 
derrocamiento del coloso que la tenia aterrada! Sigue inme-
diatamente después la sin igual batalla de Bailen, de la que no 
concibiendo los aguerridos gefes franceses que artilleros viso-
ños ó no esperimenlados pudiesen manifestar tal acierto y bra-
vura , ha habido algunos que no han tenido dificultad en ase-
gura r que la artillería estuvo dirigida y aun servida en dicha 
acción por artilleros ingleses. ¡Medellin! Gloriosa derrota en 
que las compañías de Michelena y Ulloa fueron degolladas al 
pié de sus piezas. Yébenes, Los Barrios. Aranjuez, Almonacid, 
Talavera y muchas otras, en todas hubo glorias para nuestro 
cuerpo, |)ero sobre lodo en la de Alcañiz, en donde la sola ar-
tillería abandonada de las otras armas reportó una victoria. 
,i Cuánto puede hablarse de las gloriosas defensas de Zaragoza, 
Gerona, Ciudad-Rodr igo , Tarragona y otras? Tiemjio es ya 
de sacudir la pereza, antes que la segur del tiempo siegue los 
últimos tallos de tan recomendables [llantas; y para dejar le-
gado a nuestros sucesores dignos ejemplos que imitar, accio-
nes que estudiar, y gloria que la continuación de ios siglos ad-
mirará siem[)re, aprovechemos los restos de los que aún pue-
den narrar hechos que hicieron ó presenciaron; tomemos eu esta 
parte el ejemplo de las naciones mas avanzadas en la i lustra-
ción y ciencia militar, ya que las seguimos con tanto ahinco 
en cosas mas insustanciales ó menos precisas. 
He creído que esta invitación será acogida, asi por el gefe 
principal del arma como ]ior los compañeros, con la benevo-
lencia que,su objeto merece, y que acaso mi débil voz consiga 
hacerse oir para tan laudable objeto. La historia moderna de 
la artillería españólala reclama como la general de dicha épo-
ca V nuestra propia reputación. =r Cádiz 8 de febrero de 
Í 8 4 7 . = J M Í J ; Í de Vial. 
FABRICACIÓN D E M PÓIVOBl AIGODON {•). 
i 1 o nos detendremos á hacer aqui una reseña histórica de 
este importante descubrimiento, que llama hoy la atención 
de la Europa; nuestro objeto se limita á esponer el método 
que ha de emplearse para obtener la pólvora de algodón, re-
servándonos para otra memoria el dar á conocer el resultado 
de las pruebas que de orden superior debemos practicar. 
Bástenos saber por ahora, que desde que en 1832 un far-
macéutico de Nancy llamado Mr. Braconnot dio á conocer 
la xiloidina, producto inflamable obtenido tratando el almidón 
por el ácido azoico, se hun ocupado varios naturalistas de 
marchar en busca de nuevos descubrimientos por la senda 
trazada por Braconnot. 
El mas feliz en sus investigaciones fué Mr. Julio Pelouze, 
quien tratando el papel y otras sustancias con el mismo ácido 
azoico obtuvo en 1838 materias muy inflamables, que presen 
tó bajo el nombre de xilo-detonante. 
Posteriormente Mr. de Schoenbein, aplicando al algodón 
la misma teoría, obtuvo la pólvora objeto de nuestras investi-
gaciones, y á la cual Mr. Pelouze ha dado el nombre de pi-
roxilina. 
Dejemos nosotros que MM. Schoenbein y Pelouze se dis-
puten la gloria de esta invención, y tratemos solo de los me-
dios de obtener un compuesto que con razón está llamando 
(*) Eslc escrito ha sido dirigido al liKcmo. Sr. Director general del cuerpo por los ofi-
ciales que lo fírmaD romo profesor v ajudaotc profesor que son de la clase de ciencias na-
turales en el colegio del cuerpo, sin esperar el resultado de las pruebas que allí se han de 
practicar, y :-.erán objeto do una memoria separada en que se dé á conocer la fuerza de esta 
pólvora con relación a la couiuii, sus propiedades, las contras y ventajas que pueda reportar 
su uso, y un edículo aproximado sobre su coste. 
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la atención de los sabios y de los militares instruidos. Ya en 
nuestro escrito de 12 del pasado manifestamos cuáles habían 
sido nuestros primeros pasos en un camino espacioso y amplio 
después de reconocido, pero intrincado y difícil cuando no 
nos guiaba en él otra luz que el conocimiento de las propie-
dades generales de ciertos cuerpos de la naturaleza. Obtuvi-
mos por fin el algodón-pólvora por medio del ácido azoico 
muy concentrado; pero esta manipulación resultaba, por una 
parle dispendiosa por el subido precio de aquel ingrediente, 
y por otra embarazosa y nociva á la salud por la gran canti-
dad de los gases azooso y azoico que en la operación se des-
prenden. 
Además, el algodón resultaba apelotonado y destruido en 
parte por la energía del ácido, lo cual aumentaba innecesa-
riamente el dispendio. 
En vista de estos inconvenientes, y reflexionando que la 
mala calidad del ácido sulfúrico empleado en las operaciones 
anteriores podria haber influido en el poco satisfactorio resul-
tado obtenido, emprendimos una nueva serie de esperiencias 
que nos han conducido por último á un punto en que cree-
mos necesario hacer alto, para examinar las cualidades de las 
pólvoras diversas que vamos obteniendo. 
La enumeración de las esperiencias que hemos practicado 
sería enojosa y larga para los lectores, robándonos además un 
tiempo que debemos consagrar á nuevas investigaciones; por 
lo tanto nos ceñimos aquí á manifestar, que para obtener la 
pólvora de algodón de un modo fácil, económico, pronto y sin 
aspirar vapores nocivos y deletéreos, debe seguirse el método 
siguiente. 
En una retorta ó alambique de vidrio se ponen 10 partes 
en peso de azoato de potasa bien purificado y de ácido sulfú-
rico , cuidando de que el total no ocupe mas de la tercera 
parte de la capacidad del recipiente. El pico de la retorta ó 
alambique se une por medio de una alargadera ó un tubo 
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largo de cristal, que va ádar á un balón bitubulado colocado 
de modo que el tubo quede con la oblicuidad necesaria para 
que corra bien el líquido que por la evaporación se obtiene. 
En la boca del balón, que queda libre, se adapta un tubo 
de seguridad de bola, y todas las junturas se cierran con arcilla 
humedecida y un papel con engrudo arrollado encima, ó cual-
quier otro gluten equivalente. 
En esta disposición se calienta gradualmente la retorta, 
que no tarda en llenarse de vapores rutilantes, empezando en 
seguida á fundirse la materia contenida en ella; y obrándose 
la reacción química que es consiguiente, se desprende el ácido 
azoico en vapores que, condensados en la alargadera, caen 
líquidos en el balón, donde se recojen. 
En esta operación ha de manejarse el fuego con pruden-
cia, porque si se calienta la retorta demasiado el hervor es 
muy fuerte, y el líquido sube y se sale por el pico, malogran-
do asi el resultado de la operación. 
El tubo de seguridad marca bien el estado de la presión 
dentro y fuera del aparato, y sirve de indicador para la di-
rección del fuego. 
Cuando la marcha de la destilación va bien dirigida y se 
opera con una retorta de un tamaño regular, caen al balón 
unas 70 gotas de ácido azoico por minuto; y cuando ya está 
apurada toda la cantidad de ácido que los ingredientes pue-
den suministrar, el líquido déla retorta sube espontáneamen-
te sin que se haya aumentado el fuego. 
Por este medio se obtiene un ácido azoico fumante de co-
lor amarillo de ámbar, debido á el ácido azooso que tiene en 
disolución , y que marca en el areómetro de Oeaumé 50°. Si se 
Je quiere purificar se le pone en otra retorta con un [)oco de 
azoato de [ilomo y se le deslila nuevamente; pero la es[)erien-
cia nos ha demostrado, que si la operación anterior ha sido 
bien dirigida no es necesaria esta purificación. 
Con el ácido azoico asi obtenido puede fabricarse la pól-
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vora de algodón, sumergiendo este cuerpo en el ácido por es-
pacio de unos diez minutos, sin que este tiempo sea el abso-
lutamente necesario, pues nosotros lo hemos tenido hasta 24 
horas sin que sufra alteración sensible, y otras veces solo dos 
minutos, sin que esta diferencia de tiempos haya dado diver-
sidad en los resultados. 
El ácido azoico del comercio, que generalmente no mar-
ca mas que 40" á lo sumo, ataca sensiblemente á el algodón, 
y aunque lo hace un poco combustible, no tanto que pueda 
llamársele pólvora. Cuando se saca el algodón del ácido se 
le lava en mucha agua hasta tanto que no enrojezca el papel 
de tornasol, y en seguida se le seca al sol ó á un calor muy 
lento. 
Nosotros, que hemos seguido este método en nuestros pri-
meros ensayos, no aconsejamos á nadie que le adopte, tanto 
por lo dispendioso que es en s!, cuanto porque los vapores 
ácidos que durante la operación se desprenden sofocan al 
que opera, y hacen la manipulación embarazosa y perjudicial. 
Para remediar estos inconvenientes se toma el ácido azoico 
obtenido de 49 á 50°, como hemos dicho, se mezcla con una 
cantidad igual en volumen de ácido sulfúrico que marque en 
el areómetro unos &ñ°, y desde el momento desaparecen los 
vapores rutilantes. En esta mezcla se sumerge el algodón en 
rama bien limpio y ahuecado, de modo que quede recubier-
to por el ácido, pues es esencial evitar el contacto del aire, 
á cuyo fin se tapa también la vasija ó probeta donde se opera 
con un obturador. 
En tal disposición se deja el algodón por espacio de 12 ó 
14 minutos, no porque el tenerlo mas malogre la operación, 
sino porque la esperiencia nos ha hecho ver que este espacio 
de tiempo es el mas conveniente. 
Si el algodón sobrenadase en el líquido, se le carga con 
unos pedazos de cristal para obligarle'á que baje al fondo. 
Pasado el tiempo indicado se comprime el algodón contra 
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el fondo de la vasija, se decanta el líquido sobrante csprlmien-
do el algodón cuanto sea posible, y en seguida se lava en 
mucha agua hasta que no conserve ácido ninguno. 
El líquido que ha sobrado de esta operación sirve para 
preparar nueva cantidad de algodón, y el residuo de esta se-
gunda operación sirve para otra tercera, aunque en esta ya 
se nota algo la inferioridad del producto. 
El algodón preparado de este modo queda tan blanco y 
suelto como antes de la operación, se puede cardar perfecta-
mente, y después de seco no se distingue del no preparado 
mas que en el tacto un poco mas áspero, y cierto crugido al 
abrirlo. 
La operación de secarlo debe verificarse al sol con prefe-
rencia á la estufa, pues hemos notado constantemente que es-
ta pólvora estando bien hecha se inflama espontáneamente al 
secarla tan luego como la temperatura llega á unos 80 á 100°. 
La pólvora de algodón arde con suma viveza sin dejar nin-
gún residuo sólido; no produce apenas olor ni humo, y el so-
nido que ocasiona al inflamarse dentro de un arma de fuego 
difiere del de la pólvora común por ser mas claro y como me-
tálico. 
Aún no podemos fijar de un modo absoluto la relación en 
que d igualdad de pesos está la potencia de esta pólvora res-
pecto á la común, pero no tememos asegurar que la de algo-
don tiene al menos doble fuerza. 
Es muy esencial al emplear la pólvora de algodón que es-
té perfectamente seca, y sus efectos cuando se la usa aún ca-
liente por los rayos del sol son sensiblemente mayores. 
Una pequeña cantidad de pólvora que hemos lavado en 
agua saturada de salitre, nos ha parecido algo superior á una 
de la misma clase lavada en agua común; pero como necesita 
tantas lociones, creemos que la ventaja, si la hay, no com-
pense el aumento de gasto. Cuando con una misma arma se 
hacen dos ó tres disparos consecutivos con pólvora de algodón 
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resulta toda el ánima humedecida por el vapor de agua que 
en la combustión se produce, y es necesario limpiarla para 
poder continuar, pues de lo contrario se humedece la carga 
siguiente en términos de quedar parte de ella sin quemarse 
y salir en tal estado, ó marcharse los gases por el fogón sin 
lanzar fuera el proyectil si está forzado ó muy atacado. 
La mayor ó menor compresión de la carga influye gran­
demente en el resultado del tiro, por lo que nos proponemos 
investigar cuál sea el término mas conveniente. 
La pólvora de algodón bien confeccionada y seca es un 
verdadero fulminato; por consiguiente aconsejamos se usen 
las mayores precauciones en su manejo desde el momento que 
empieza á secarse, para evitarlos accidentes desgraciados á que 
podria dar lugar una voladura. 
La manipulación que hemos esplicado es sencilla y fácil 
y está al alcance de todos; pero como manipulación química 
con materias inflamables requiere cuidado y prudencia. No 
hace mucho tiempo que uno de nosotros estuvo á punto de 
perder el mas precioso de sus sentidos (el de la vista) por la 
esplosion de un aparato, cuyo accidente no le fue dado preveer; 
por lo que concluimos encareciendo á los que traten de redu­
cir á la práctica el método que hemos espuesto, que manejen 
la piroxilina con mayores precauciones que Jas que usarian 
con la pólvora comun.=Segovia 9 de marzo de 1847. = El 
Teniente Coronel Capitán, Claudio del Frasno y Palacio.=E\ 
Teniente Coronel Capitán, Joaquín de BouHgni y Fonseca. 
Sa3S22í?21I>^, 
ESTADO de los alcances obtenidos con el cañon-tnortero á la 
Villanlroix del calibre español de á 9 pulgadas, llamado Du-
que de Dalmacia, en la plaza de Cádiz el 5 del actual, con 
granada ensalerada, por los grados de elevación que se es-
presan. 
rt 
o o 
-S • Alcance Término 5 Alcance Termino 
a. primitivü. medio. "o tutal . medio. 
Q 
Grad. 
t9 
U 
Libras. Niín,. ISúm. fiaras. fiaras. furat. fiaras. 
1 0 8 828 ) 6 2262 ) 
2 0 8 828 ( 803 7 1590 ) 2064 
3 0 8 753 i 11 2340 ) 
i 5 8 1663 J 9 2462 ) 
5 5 8 1600 \ 1554 7 2505 ) 2477 
6 5 8 1400 í 6 2465 ) 
7 10 8 2421 ) 5 2712 ) 
8 10 8 2515 \ 2478 3 2770 ) 2660 
9 10 8 2500 S » 2500 ( 
10 20 8 3550 ) » 3550 
11 20 8 3150 ) 3223 1 3250 } 3333 
12 20 8 3150 ) 1 3200 ) 
13 30 8 3900 ) » 3900 ) 
14 30 8 3600 ) 3750 )) 3600 \ 3750 
15 30 8 Fue al mar. s » Al mar. s 
16 40 i 8 4000 ) )) 4000 
17 40 8 3900 ) 3966 » 3900 ¡ 3966 
18 40 8 4000 í )) 4000 ) 
19 45 8 3700 ) » 3700 \ 
20 45 8 3800 ) 3766 » 3800 ¡ 3766 
21 45 8 3800 S )) 3800 ) 
El termino medio del alcance de tu pób'ora en el morterete 
Jué de 273 varas. 
N O T A S . 
1 / Estas pruebas no han tenido otro objeto, según la orden 
de la Superioridad, que el de proponer un montage utilizan-
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do los afustes en que se sirven, ó mas bien siendo parte prin­
cipal de é l , pero que respondiese á las esenciales condiciones 
de poderse servir el Villantrois como obús y como mortero> 
proporcionando para la primera aplicación la altura necesaria 
á fin de elevarse sobre las barbetas ordinarias, y que presen­
tase resistencia y fácil manejo para su servicio; y para dar 
cumplida solución se hicieron estos disparos, que presentan la 
pieza en las situaciones convenientes: pero al mismo tiempo se 
ha tratado de aprovechar esta ocasión para formar un co­
nocimiento de sus propiedades, con una carga análoga ó sea 
igual á la que usan los obuses que arrojan el mismo pro­
yectil. 
§. ' El Villantrois en cuestión pesa 73 quintales y 71 libras; 
la longitud total del ánima inclusa la recámara es de 6 pies y 
8 pulgadas. La recámara es tronco-cónica, su base mayor (la 
del ánima) 9 pulgadas y 4 líneas , y la menor 8 pulgadas y 
6 líneas, teniendo de longitud 11 pulgadas; de modo que es 
propiamente un largo mortero cónico. El fogón está rasante al 
fondo del ánima, y es perpendicular al eje. 
3." Las granadas en estas pruebas se han cargado con 
4 onzas de pólvora para que detonasen arrojando la espoleta. 
4-* El afuste con el suplemento ó base que se le ha adap­
tado, y los mecanismos de ruedas á la Paixans en la parte an­
terior y á la sueca en la posterior, y un crik para dar las 
grandes elevaciones, ha correspondido perfectamente á lo que 
se deseaba. 
5.* Los franceses es sabido que se sirvieron de estas piezas 
con la enorme carga de 16 libras de pólvora y granada car­
gada de plomo por 30'' de elevación; y si bien consiguieron 
alcances estraordinarios no lograban reventasen las granadas, 
por lo que este uso era incompleto, y solo aplicable para casos 
tan raros como el que entonces se les ofreció de no poder 
acercarse á tiro regular del objeto que querían ofender. 
Cádiz 13 de marzo de 1847. = Un Artillero. 
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NOVEDADES ocurridas en el Cuerpo hasta 2 2 
de marzo de 1 8 4 7 . 
ASCENSOS. 
Por Real orden de 14 de marzo se asciende á los empleos 
y destinos siguientes á los gefes y oficiales: 
D. José Saavedra, á Teniente Coronel Comandante del ar-
ma en Zamora; D. Raimundo Marin, á Teniente Coronel Co-
mandante de Alicante; D. Juan Molins, á I.**" Comandante 2.° 
Gefe de la Brigada montada del 2.°; D.Pablo Tous, á 1.^ '' Co-
mandante del 5.° regimiento; D. Antonio Venene, á 1.*^ '' Co-
mandante del i.'^^ regimiento; D. Pedro Lujan, á 1.*''^  Coman-
dante en la fundición de bronces de Sevilla; D. Luis Aviles, á 
I/"" Comandante del 5.° regimiento; D. Juan Guerra, á 2." 
Comandante del S.*^ "" regimiento; D. Joaquin Salvador, á 2.° 
Comandante del l.^ *" regimiento; D. Antonio Rojas, á Capitán 
del 3.*^ '" regimiento; D. Francisco Javier Tovar, á Capitán del 
4-° regimiento; D. Francisco Manrique, á Capitán en el Minis-
terio de la guerra; D. Federico Ruiz, á Capitán de la Plana 
Mayor del 1.*'' departamento; D. Vicente López Ballesteros, á 
Capitán de la Plana Mayor del 5." departamento. 
Por otra de igual fecha se asciende á Capitán de las estin-
guidas compañías del tren con destino á la Maestranza del 4-° 
departamento al Teniente D. Ventura Marino. 
VARIACIONES D E DESTIIVOS. 
Por Real orden de 19 de febrero resuelve S. M. que el 
Teniente D. Nicolás Arespacochaga pase á la Brigada de mon-
taña del 5." departamento. 
Por Real orden de 19 de febrero resuelve S. M. que los 
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Tenientes D. Antonio Fernandez Villamil y D. Rafael Pu ig -
molto pasen respectivamente al 3.° y l.*^ "" regimiento. 
Por otra de igual fecha señala S. M. los destinos que á 
continuación se espresan á los oficiales: 
D.José Pavía, Capitán, al detall de la fábrica de Placencia; 
D. Santiago Loriga, Capitán, de secretario á la Subdireccion del 
4° departamento; D. José Puente, Capitán, á la Plana mayor del 
4° departamento; D. Ramón Agraz, Capitán, á la Maestranza 
del 4-" departamento; D. Francisco Gutiérrez Terán , Capitán, 
al 4-'* regimiento; D. Juan Giménez de Cenarbe , Capitán , al 
5.° regimiento; D. Luis Bustamante, Teniente , de Ayudante 
de la Academia; D. José Gonzalo Cánovas, Teniente, á la Br i -
gada montada del 2.°; D. Joaquin Her re ra , Teniente, al 3/"^ 
regimiento; D. Ramón Escario, Teniente, al 2.° regimiento; D. 
José Torres, Subteniente, al 2.° regimiento. 
Por Real orden de 14 de marzo resuelve S. M. que el Ca-
pitán D. Joaquin Domínguez pase destinado de profesor á la 
Academia del Colegio; que el Capitán D. Alvaro Burriel pase á 
la Brigada de montaña del 5." departamento; y que el Capitán 
D. David Quesada pase á la Plana mayor del 5.° departamento 
agregado á la Dirección general. 
Por Real orden de 14 de marzo, y al mismo tiempo que 
aprueba la propuesta de ascensos, señala S. M. á los oficiales 
que á continuación se espresan los siguientes destinos. 
D. Lorenzo Guillelmi, Coronel, al 3.*'" regimiento; D. Ma-
nuel Gerona, Teniente Coronel, á la Plana mayor del 5."departa-
mento; D. Vicente Villasante, Teniente Coronel, á Comandante 
de Aljeciras; D. José Tellería, 1.'^ '' Comandante, á la Plana ma-
yor del 4.° departamento; D. Juan José García, l.^ "" Comandan-
te, á 2.° Gefe de la Brigada montada del 4-° departamento; Don 
José Muñoz, Capitán, á la Brigada montada del 3 ." ; D. Francis-
co del Pino, Capitán, á la Dirección general efectivo; D. F ran -
cisco Zuleta, Capitán, á la Brigada de montaña del 1.°; D. Fran-
cisco Gutiérrez Terán, Capitán, al 1.*'' regimiento ; D. Manuel 
Guinea, Teniente, de Ayudante de la Brigada montada del 3."; 
D. Lorenzo Guillelmi, id. de Ayudante al 3.^'' regimiento; Don 
Antonio Quintana , id. de Ayudante al 2.° regimiento; D. Joa-
quin Negron, id. de Ayudante de la Brigada de montaña del 
1.°; D. Gaspar Goñy, id. á la Brigada de montaña del 1.°; Don 
José Ángulo , id. á la Brigada de montaña del 3.°; D. Ensebio 
Ruiz, id. de Ayudante al 6.° regimiento. 
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Por Real orden de 22 de marzo resuelve S. M. que cambien 
de destinos los Tenientes Coroneles D. Antonio Albuerne y D. 
Juan Pagasartundua, pasando aquel de Comandante á Santan-
der y este á Santoña. 
CUERPO DE dJEMfA ¥ HASOM. 
Por Real resolución de 14 de marzo de 1847, se promueve 
al empleo de oficial 1.° con destino á la plaza de Pamplona, en 
la vacante que resulta por fallecimiento de D. José Ladrón de 
Guevara que lo servia, al oficial 2.° D. Ramón Pedret. 
Al empleo de oficial 2.° con destino á la plaza de Hostal-
rich, al oficial 3.° D. Fernando Ibañez. 
Al empleo de oficial 2." con destino á la maestranza de Se-
govia en la vacante que resulta por fallecimiento de D. Gaspar 
de Bartolomé que lo servia, al oficial 3.° D. Antonio Llaseras. 
l i i * I ' . . ( 1 : • 
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car su modo de obrar, y dar algunas nociones para los ensa­
yos á que se debe sujetar aquella materia antes de su intro­
ducción en la milicia. 
Nuestra pólvora consta de carbón vejetal, azufre y salitre; 
éste de potasa y ácido azoico. Por la acción del carbón en com­
bustión se descompone el salitre en sus dos partes componen­
tes ya dichas; el ácido azoico en las suyas, el ázoe y el oxíge­
no ambos gases. El oxígeno se une al carbón para formar el 
ácido carbónico, que lo mismo que el ázoe que queda libre 
posee fuerza espulsiva. El azufre sirve por su efecto mecánico 
químicamente esencial sobre la formación de los granos para 
la descomposición de la potasa en potasium y oxígeno, unién­
dose el último al carbón, mientras que el azufre lo hace al po­
tasio y queda de residuo como sulfuro de potasio. Todo esto 
suponiendo buena la combinación química, y completa la 
combustión de la pólvora. 
El algodón-pólvora por el contrario consta, según lo que 
nos es conocido hasta ahora, de algodón y ácido azoico; aquel 
da un carbón vejetal muy fino que descompone en su inflama­
ción el ácido azoico, y uniéndose á su oxígeno deja libre el 
ázoe del ácido. Tenemos de consiguiente los mismos gases que 
en la pólvora, el ácido carbónico y el ázoe. El azufre no es ne­
cesario, porque ni su efecto mecánico sobre la formación de 
granos, ni su presencia para la descomposición de la potasa que 
aquí falta, son necesarias. 
De la ausencia del azufre y potasio en el algodón-pólvora, 
se deduce el por qué no deja residuo ni produce humo , que 
no es otra cosa que el efecto de la violencia de la esplosion so­
bre el residuo arrastrado á que están unidas partículas no 
quemadas. 
No hemos entrado de propósito al escribir este conciso en­
sayo en ningún detalle sobre el modo de obrar el algodón-
pólvora, por consiguiente no lo damos como completo, pero 
creemos que se podría llevar la materia á sus fundamentos. 
TOMO III. 1 1 
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Acaso se verificará también la unión del ázoe con el oxigeno 
como óxido de ázoe según parece indicarlo la viva detonación 
del algodón-pólvora comparada con la de la pólvora. 
En lo que de todos modos habremos de convenir es , en 
que en el algodón-pólvora se hallan reunidas las materias de su 
composición en una proporción tan eslraordinariamente ven-
tajosa y oportuna, que todas ellas se descomponen en gases, no 
dejando el menor residuo según todos aseguran. Si no existie-
se aquella proporción favorable, podria acaso quedar un resi-
duo de carbón ó ácido azoico no descompuesto, pudiendo el 
último ser perjudicial no tan solo á los metales, sí que tam-
bién á los que disparen el arma. 
Según de público aseguran, se ha notado efectivamente en 
algunas pruebas el quedar por residuo ácido azoico; y que-
mando el autor de este artículo algodón-pólvora que habia si-
do calificado de muy bueno, vio efectivamente que se enro-
jecía fuertemente la tintura de tornasol. 
Si esta falta desaparece cuando se emplean productos pu-
ros, el algodón-pólvora lleva bajo este punto de vista una in-
mensa ventaja á la pólvora común, porque podrá disminuirse 
el viento de las balas, y desapareciendo el humo se anularia el 
defecto de las casamatas y minas, y aun se evitarían sus in-
convenientes en el servicio de campaña. 
No queremos continuar la enumeración de las ventajas 
que podria tener el algodón-pólvora sobre la pólvora común; 
pero fijaremos nuestra atención sobre los ensayos que deberían 
ejecutarse antes de establecer principios fijos sobre su uso en 
las armas de la guerra. 
1.° El algodón-pólvora necesita ante todo proporcionar 
una fuerza tal , que sea suficiente para arrojar el proyectil á 
la distancia que se desee, sin que haya necesidad de dar á las 
armas altos grados de elevación. Por medio de esperiencias 
puede esto averiguarse, debiendo hacerlas con toda clase de 
piezas de artillería y armas portátiles, para ver si se necesita 
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algodón-pólvora de distintas cualidades, según las distintas 
armas. Últimamente, no convendrá se admitan mas que dos ó 
tres clases, á saber: para minas, para piezas de artillería, y para 
armas portátiles. 
2." Esta fuerza necesita ser constante en lo posible, para 
que no se obtengan en el mismo tiempo distintos resultados. 
Sin esta cualidad esencial, no podria haber tablas de alcances 
y el material perderia todo su mérito. A semejante constancia 
en el efecto corresponde, el que no solo produzca igual resul-
tado un producto en circunstancias uniformes, sino que tam-
poco se diferencie el de distintos productos, siendo de consi-
guiente segura la fabricación. 
3.° El algodón-pólvora ha de tener duración; esto es, no 
debe perder con el tiempo nada de su fuerza. Esta cualidad 
es muy difícil de averiguar; y la cuestión que debe dilucidar-
se bien necesita muchos años para fijarse , porque el tiempo 
puede obrar de una manera que ni se vea de antemano, ni se 
deje juzgar por investigaciones químicas ni de otra naturaleza. 
Sabemos que los estopines de fricción no dejan nada que de-
sear en el ano de su fabricación; pero á los tres años, aun siendo 
buena la conservación en los almacenes, se inutilizan casi del 
todo. ¿Qué duración necesitaremos exigir del algodón-pólvo-
ra? La esperiencia enseña que la pólvora se conserva útil du-
rante nn siglo; y es inútil el demostrar que las naciones de-
ben tener grandes almacenes. Se nos podrá decir acaso que 
hay el recurso de conservar el algodón, y cuando se acerque 
el peligro trasformarlo en algodón-pólvora; pero puede con-
testarse que acaso este algodón trasformado no se halle en dis-
posición de ser empleado al momento. 
Necesítase además el tener en los almacenes municiones ya 
elaboradas, y de consiguiente el algodón-pólvora tiene que 
conservar sus cualidades primitivas. 
4.° Se debe considerar también si el algodón, que no es 
producto de Europa, podrá tenerse en todos tiempos, especial-
« 
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mente en el caso de una guerra con Inglaterra en que no es-
tuviese libre el paso por los mares; aunque ya se habla de 
otros muchos géneros que podrían reemplazar al algodón. 
5.° La fabricación en grande y su seguridad puede no ser 
difícil en demasía, y por lo menos no ofrecer mayores peligros 
que la de la pólvora ; pero no sucederá lo mismo respecto de 
la confección de municiones. No pudiéndose medir el algodón-
pólvora aisladamente como la pólvora para los millones de 
cartuchos que se construyen, y necesitándose pesarlo, opera-
ción que necesita mucho mas tiempo, será muy lenta la elabo-
ración comparada con la de la pólvora, tanto mas cuan-
do en cantidades tan pequeñas, se necesita examinar rigurosa-
mente el que en lo posible no haya diferencia de peso. ¿Cómo 
se harán los cartuchos? ¿Cómo se colocará el algodón en el tu-
bo de papel? ¿Como lo romperá el soldado? ¿Cómo quedará el 
algodón en el tubo ó cartucho después de roto? ¿Cómo ha 
de salir del cartucho sin que deje de hacer efecto ó sin hume-
decerse? Preguntas son estas que no deben dejarse pasar sin 
contestación. 
6.° Las armas no deben sufrir mucho. Verificando su es-
plosion el algodón-pólvora tan rápidamente que no quema la 
pólvora colocada debajo ni arrojada encima, puede suceder que 
la pieza sea atacada con esceso, y no se produzca el efecto ne-
cesario sobre el ])royeclil. 
7." El algodón-pólvora necesita soportar sin gran desven-
taja los grados de humedad que no pueden evitarse aun cuan-
do los cartuchos ya construidos se guarden en las cartucheras 
y en los carros de municiones. 
Necesita que no le perjudique este grado de humedad aun 
cuando secándolo recobre toda su fuerza , porque no siempre 
habrá tiempo y ocasión para secarlo, ni puede dejarse este cui-
dado á los soldados en su cuartel ó vivac. 
8.° Necesita prestarse sin peligro al trasporte en carros y 
como munición en las cajas. 
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9." Se habrá de averiguar qué influjo tiene la presión ma­
yor ó menor que se dé al atacar la carga de los cariuchos, 
tanto sobre el alcance como sobre el arma. Debe tenerse pre­
sente este influjo, como fácilmente ocurre, para descubrir el 
modo de prevenir las diferenciasen la compresión. Pudiendo 
suceder lo mismo empacándolo, se preguntará también si ocur­
rirá otro tanto al trasportarlo en carros y cajas de municio­
nes. Quizá se apelotone también el algodón-pólvora por sí 
mismo con el tiempo. 
10. El precio del algodón-pólvora puede ser desproporcio­
nadamente alto.=;(Traducido por / . A.) 
• ! . » , ; • 1 ( 7 ' 
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JLjl cuerpo de artillería francés, después de muchas esperien-
cias con esta nueva clase de pólvora, hechas con el fusil pén-
dulo, con el morterete, con el cañón de á 12 péndulo y en fo-
gatas, trata de hacer pruebas mas en grande y mas deci-
sivas, empleando esta pólvora en las piezas de artillería y en 
las minas, comparándola á la vez con la pólvora usada hasta 
aqui (de azufre, carbón y salitre, ó pólvora negra). 
Estas esperiencias se verificarán en el verano de este año 
(según hemos oido), demoliendo los muros de la ciudad de 
Bopeaumeen el departamento dePas-de-Calais con artillería y 
con minas servidas con pólvora negra y con pólvora blanca. 
Para estas esperiencias se están elaborando 50.000 kilo-
gramos de pólvora-algodón en la fábrica de pólvora de Le 
Bouchet, situada á 9 leguas de París. 
<Dl?SB!^ <ái><BS<I>SíSS3» 
CAPITULO I. 
Fabricación de la pólvora-algodón según hemos visto en dicha 
fábrica en marzo de 1847. 
Se hace del modo siguiente. 
1.° En cada vasija de porcelana, de forma cilindrica (diá-
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metro interior 8 pulgadas, altura interior 8 pulgadas), se eclia 
un litro de ácido nítrico cuya gravedad específica es de 1,5, y 
otro litro de ácido sulfúrico cuya gravedad específica es de 
1,875. 
2.° Dentro de cada vasija se ponen 100 gramas de algodón 
bien limpio, cardado y seco, procurando que el algodón quede 
todo cubierto con la mezcla de los ácidos, para lo que se 
usan barritas cilindricas de cristal. 
3.° Tapan cada vasija con un cristal plano que ajuste bien 
á los bordes. 
4.° Dejan el algodón media hora dentro de la vasija. 
5.° Sacan el algodón, y le dejan escurrir un poco dentro de 
la vasija. 
6° Colocan el algodón dentro de un cajón de piedra for­
rado de plomo situado debajo de una prensa común con tuer­
ca y husillo de madera, sobre el algodón un dado de madera, 
y sobre éste actúa el husillo de la prensa, movido á mano con 
palanca por dos hombres. 
7.° El ácido que sale le recojen en vasijas de porcelana. 
8.° Colocan el algodón en canastas de mimbre blanco sin 
corteza. 
9.° Sumergen las canastas en agua corriente, y alli remue­
ven bien el algodón con palos de madera blanca hasta que 
no le queda ninguna acidez. 
Para facilitar esta operación han atravesado tablas sobre 
una acequia de agua corriente y se han puesto bastidores; en 
cada bastidor entra una canasta, y se retiene siempre á una 
altura: el agua cubre el algodón , y la canasta no toca en el 
fondo de la acequia. 
10. Colocan el algodón dentro de un barril situado debajo 
de una prensa igual á la de la operación 6/^ 
Sobre el algodón un disco de madera, y lo prensan para 
esprimir el agua. 
11. Secan el algodón en estufa por medio de aire inyecta-
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do por un ventilador en tubos de hierro calientes por medio 
del vapor de una caldera situada á mas de 100 varas, y con 
un canal de agua entre la caldera y la estufa: el vapor pasa 
desde la caldera á la estufa por un tubo de hierro de gran 
diámetro, en la estufa se ramifica en cuatro cilindros, y en es­
tos atraviesan los tubos que se calientan con el vapor por la 
parte esterior de cada tubo, y calientan el aire que pasa por la 
parte interior. 
12. Seco el algodón empacan cada 5 kilogramos en un 
saco, y este se introduce en un barril de los que caben 50 
kilogramos de pólvora negra. 
NOTA. En el taller donde se ejecutan las operaciones 1." y 
siguientes hasta la 8.°, hay desprendimiento de gases que pue­
den ser nocivos á la salud de los operarios si los aspiran: para 
evitar esto han situado junto á las paredes las mesas sobre que 
se colocan las vasijas á la altura de 3 varas sobre el suelo: han 
construido una campana de chimenea que corre todo lo largo 
de las paredes, y se ha puesto en comunicación con una aber­
tura que recoge todos los gases, y los conduce á la parte infe­
rior de un hornillo situado fuera y contiguo al taller, cuyo 
fuego se activa solo con el aire que viene desde la campana 
situada dentro del taller, y de este modo son arrastrados los 
gases fuera del taller, y destinados á alimentar el fuego junta­
mente con el aire atmosférico. 
CAPÍTULO II. 
Otros métodos de fabricación publicados en el Boletin de la 
Academia de ciencias en 1846. 
Apenas apareció esta invención, los químicos han procura­
do examinarla y mejorarla; de aquí han resultado hasta el dia 
siete métodos diferentes. 
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2." Método de Mr. Olio de Brunswik. 
Empapar el algodón durante medio minuto en ácido ní-
trico concentrado, obtenido de la destilación de 10 partes de sa-
litre mezclado con 6 de ácido sulfúrico. 
. Lavar el algodón hasta quitarle toda acidez, y secarle. 
d.'"' Mélodo de A.E. G. L. 
Acido nítrico, SOO gramas. 
Algodón, 15 céntimos. 
Infusión, un cuarto de hora. 
Lavar el algodón hasta quitarle toda acidez, y secarle. 
Dice que no produce vapores acuosos en su inflamación. 
4.° Mélodo de Mr. Gaudin. 
Tuéstese el algodón un poco hasta que tome el color ama-
rillo de ocre, empápese en la mezcla de partes iguales de áci-
do sulfúrico y nítrico, lávese y seqúese. 
Dice que produce menos vapores acuosos en su inflama-
ción. 
5.° Método de Mr. Millan. 
Póngase en un vaso salitre refinado, medido y tamizado; 
échese ácido sulfúrico concentrado; remuévase con un cilin-
dro de cristal hasta que forme una gachuela clara; después 
de algunos minutos añádase ácido sulfúrico hasta qne todo 
tome consistencia de jarabe, métase el algodón y téngase en in-
fusión un cuarto de hora, lávese y seqúese. 
Dice que es muy fulminante. 
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6.° Método, de Mr. Salmón. 
El algodón fulminante obtenido por el método 5.° empa-
parlo después de seco y durante 2 á 3 minutos en una disolu-
ción caliente de clorato de potasa; saqúese y ábrase á mano 
para separar el clorato sobrante. 
Dice que es de doble fuerza que el algodón-pólvora no 
cloratado, y que no deja residuo acuoso ni perjudica á las ar-
mas. 
7.° Método de.... 
El algodón-pólvora obtenido por el método 1,°, empaparlo 
después de seco en una disolución acuosa saturada de nitro, 
seqúese y ábrase á mano. 
Produce menos vapores acuosos en su inflamación y es mas 
fuerte. 
Tiempo que debe estar el algodón en infusión dentro de la 
mezcla de los ácidos. 
Hasta ahora nada se sabe de positivo: unos dicen que de-
be estar muy poco tiempo, medio minuto ó un minuto, por-
que estando mas se disuelve parte del algodón ; otros dicen 
que es indiferente que esté mucho ó poco, y que ni pierde ni 
gana; otros afirman que el algodón dejado en la mezcla de los 
ácidos de 12 á 24 horas arde mas rápidamente que el que so-
lo ha estado sumergido alsrunos minutos. 
Conviene hacer esperiencias para determinar este punto 
importante. 
El ácido sobrante de una operación ¿puede servir para otra? 
Sobre esta cuestión hay diversidad de pareceres: unos afir-
man que no. El resultado de los disparos obtenidos con el 
ejemplar número 6 convence de que puede servir. 
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Créennos que en esto puede influir la cantidad que se em-
plee para cada operación ; y asi cuando se emplea una gran 
dosis de ácido para una pequeña de algodón, podrá servir el 
ácido sobrante para dos, tres, cuatro ó mas operaciones suce-
sivas. Sobre esto deben hacerse esperiencias. 
CAPÍTULO III. 
Accidentes que pueden ocurrir durante la fabricación de la pól-
vora-algodón, y modo de evitarlos ó disminuirlos. 
1." Cuando se echa el ácido nítrico ó la mezcla del nítrico y 
sulfúrico sobre el algodón, se eleva la temperatura y puede in-
flamarse el algodón si queda algo fuera del liquido. 
2.° Cuando se introduce el algodón en la mezcla de ácidos, 
si éste no cubre bien todo el algodón, hay desprendimiento de 
vapores rutilantes y efervescencia , sale la mezcla del vaso, y 
el algodón se deshace y convierte en una solución pardo-ro-
jiza. 
3.° Al prensar el algodón luego que sale de la mezcla de 
los ácidos suele incendiarse sin detonar. 
4.° Cuando se seca dentro de vasijas de tierra, al contacto 
de placas metálicas calientes, á fuego desnudo ó de paredes 
calientes, suele inflamarse aunque la temperatura no pase de 
25 á 30 grados. 
Para evitar los dos primeros accidentes basta inmergir el 
algodón inmediatamente, y que los ácidos sobrenaden durante 
la inmersión. 
Para remediarlos cuando ocurren es preciso llenar de 
agua la vasija. 
Para evitar el 3.° es preciso prensar de modo que no ha-
ya percusiones, usando prensas de pasos poco altos, y moviendo 
los husillos con movimiento suave y uniforme. 
Para evitar el 4-° conviene secar el algodón al sol ó en es-
tufa con aire caliente por el vapor de agua, ó con aire seco 
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por haber pasado por capas de cal viva, ó por medio de la 
fuerza centrífuga, poniendo el algodón qué ha de secarse en 
un aparato semejante al que se usa para secar los paños y te-
las por medio de la fuerza centrífuga, 
CAPÍTULO IV. 
Precio de la pólvora de algodón en París. 
Por 100 kilogramos de ácido nítrico de 
1,5 gravedad específica 100 /raneas. 
Por 125 kilogramos de ácido sulfúrico de 
1,785 gravedad específica 17 
Por 100 id. de algodón corto cardado. . . . 200 
3)7 yrancos. 
Pólvora producida, 170 kilogramos. 
Cuesta cada kilogramo, sin incluir la mano de obra, 1,8647 
francos; próximamente 2 francos. 
CAPÍTULO V. 
Pruebas de algodón-pólvora en el fusil péndulo, practicadas en la 
Dirección de pólvoras y salitres de Francia en noviembre de 1846, 
Para estas pruebas se fabricaron seis ejemplares de pólvora 
de algodón, todos con igual algodón limpio, cardado y seco, 
y todos con mezcla de partes iguales de ácido nítrico y sulfú-
rico lavados y secos, pero con diferencia en el tiempo de in-
mersión en los ácidos. 
Inmersión en los ácidos. 
1." 2 minutos. 
%" 10 
3.° 5 
En ácidos nuevos para cada ejem-
plar. 
!
En ácidos que habían servido 
para el ejemplar anterior, y á los 
que se añadió una nueva dosis. 
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En ácidos iguales al ejemplar 
5.» 15 minutos.¡^\ ^^'° '^^'•'"^^ ^^ ' ^ ' ° ''^ ^ .""P^' 
pó en agua saturada de salitre y 
se secó otra vez. 
En los ácidos que habían ser-
vido para el ejemplar 4- " y ^•'') '^f^  
C/rta Aora.( añadir ningún ácido nuevo y sin 
inmergirle en agua saturada de sa-
litre. 
CARGAS EN GUAMAS. 
Minutos. Ejemplares. 
1 
] 
1 . 
JTelocidades, metros, 
120,161 
' / . ' ' 223,186 
3 ' . ' . " . . . . 178,372(a) 
4 \\ 433,206 
^ / ' . " . ' 180,961 
2 '. 218,070(¿') 
40 a - L ' " ".".'. ' . 331,964W 
" ^3 383,881 
4 463,304 
^ ' ' ' 115,247 
^ .'.' 126,611(á) 
3 o I 2 ". 294,901 (e) 
3' • • 156,764(7) 
4 • • • 418,338(5-) 
(a) La poca velocidad de este tiro consistió en estar muy atacada la carga: debia 
ocupar 0,072 metros de altura y ocupaba o,o37. 
ib) Corla velocidad por poco atacada la carga, debia ocupar o,o4$ y ocupaba o,o55. 
(c) Se carga con cartucho de papel de 0,048 de altura, pero la mayor parle del papel 
quedó deatrn del canon sin quemarse. 
W ^•'A S) S^ dispararon con cartuchos (r/, e, / ) sin limpiar el cañón antes de cada 
tiro para observar los resultados {/). La mayor parte del algodón fue arrojado sin quemar, Y 
tan húmedo que no se incendió fuera [g) con el cañón limpio. 
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•I 124,487 
|2 326,879 
13 404,775 
,3 402,761 (A) 
/ 1 194,366 
15 5." JS 306,879 
(3 399,254 
1 151,465 
315,494 
60 6.M3. 411.073 
|4 477,086 
.5 518,363 
La detonación es mayor que la que corresponde á igual pe-
so de pólvora de fusil, y el ruido es de otra clase y menos in-
cómodo. 
Cuando el cañón está limpio arde dentro todo el algodón 
aunque la carga sea grande. 
No produce humo ni sarro, deja gran cantidad de vapor 
acuoso que se condensa y perjudica para el tiro siguiente si no 
se limpia. 
Cinco gramas de algodón-pólvora producen sobre la bala 
el mismo efecto que 13 á 14 de pólvora de fusil. 
La inmersión de la bala en el blanco de plomo es igual á 
la producida por la cantidad de pólvora de fusil que imprime 
la misma velocidad inicial. 
Limpio el cañón con un trapo sale éste ennegrecido un 
poco, ya por el carbón resultante del algodón, ó por la acción 
química de los gases sobre el hierro, ó por las dos causas. 
Comparada la pólvora de fusil con la pólvora de algodón 
en iguales cargas, presenta los resultados siguientes. 
(A) INo habia bastante p.ira el tiro de cuatro gramas. 
El espacio que debe ocupar cada grama de pólvora de algodón eu el canoa de fusil 
francés es de 0,240 milíraelros. 
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CARGA EN GBAMA8. PÓLVORAS. 
De fusil. De algodón. 
1 94,268 149,342 
2 199,897 280,433 
3 234,091 - . . . 400,349 
4 284,956 447,732 
5 320,153 518,393 
CAPÍTULO VI, 
Análisis y comparación del algodón-pólvora con el algodón 
en rama. 
Varios químicos han ensayado el analizar la pólvora-al-
godón, pero siempre se ha hallado el inconveniente de que con 
la elevación de la temperatura el algodón rompía los tubos en 
que se intentaba hacer su descomposición, hasta que Mr. Du-
mas ha empleado el aparato que M. Gay-Lussac y Thenard 
aplicaron para hacer el análisis de las materias orgánicas. 
Calentando el tubo de combustión á 200 ó 300 grados, ha 
dejado caer pequeñas bolas de algodón-pólvora que arden vi-
vamente y sin peligro alguno, dando por resultado vapor de 
agua, ácido carbónico y óxido de carbono en gran cantidad, 
vapor nítrico y bióxido de ázoe. 
Si la inflamación de la pólvora de algodón en las armas de 
fuego produce estos gases, se oxidarán; pero la detonación de 
este producto debe dar otros gases diferentes cuando se hace 
bajo la presión del proyectil en el corto espacio en que los ga-
ses inflamables y el vapor nitroso pueden obrar con el calor unos 
sobre otros. 
Tratada la pólvora de algodón por el éter, parte se disuel-
ve y parte no. La parte disuelta cristaliza en láminas diáfanas 
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muy fulminantes cuando están secas. La parte insoluble no 
arde tan vivamente. 
El algodón fulminante mezclado con pólvora negra ó con 
clorato de potasa, puede servir para cápsulas fulminantes. 
El algodón-pólvora fabricado por los métodos 1.°, 2.°, 3." y 
5." no puede distinguirse por la vista, el gusto, el olfato ni el 
tacto del algodón en rama. 
Para distinguir uno de otro hay que recurrir á los pesos 
específicos, á la percusión, á la inflamación, ó d la disolución 
en frió en ácido sulfúrico concentrado y el calentamiento de 
las disoluciones. 
El peso específico del algodón-pólvora es 1,7 del algodón 
en rama. El algodón-pólvora se inflama con la percusión, el 
otro no. Al contacto de un cuerpo inflamado arde con mas 
rapidez el algodón-pólvora. Este se disuelve mas pronto en el 
ácido sulfúrico concentrado. 
Calentadas las dos disoluciones, la del algodón-pólvora 
tarda mas en colorarse. 
Propiedades del algodón-pólvora, ó ventajas y contras sobre la 
pólvora negra. 
VENTAJAS. 
1.* Pronta y fácil fabricación. 
2.* Insoluble é inalterable en el agua aunque se hierva por 
muchas horas y en mucha agua. 
3.* No mancha, ni tizna, ni perjudica á la salud délos que 
tengan que manejarla después de hecha. 
4." En sus remociones y conducciones no produce polvorín 
ni mermas. 
S.** Combustión mas rápida, si se incendia sobre la mano 
no la quema, sin producir humo, mal olor ni residuos sólidos. 
Si arde con diGcultad y deja cenizas, es señal de estar mal 
preparada. 
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6.° Fuerza triple en igualdad de peso que la mejor pólvo-
ra negra de fusil ó de cañón, porque toda la pólvora de algo-
don se convierte en gases, y toda se quema dentro de las ar-
mas. La pólvora negra, ni toda se convierte en gases, ni toda 
se quema dentro del canon. 
CONTRAS. 
1.* Mucho volumen, de lo que resulta dificultad y coste 
para los empaques, almacenaje y conducciones. 
2.* Mucha adherencia de unas partes con otras, de que re-
sulta dificultad ó tardanza para distribuirla en cartuchos pa-
ra la infantería, y dificultad para vaciarla en los cañones de 
fusil, 
3.^ Producción de gran cantidad de vapor de agua, que se 
condensa y perjudica para el servicio de las armas si no se 
limpia. 
CAPITULO m . 
' Aplicación de la pólvora de algodón. 
Según el resultado de las esperiencias anteriores, puede 
aplicarse á los objetos siguientes. 
Esplotacion de canteras y minerales. 
Servicio de la artillería en el ataque y defensa-
Servicio de las minas militares. 
Para fuegos de regocijo y artificios militares. 
Su fuerza puede aumentarse cloratándola; y puede dismi-
nuirse y templarse á voluntad mezclándola con algodón en ra-
ma ó con otros cuerpos. 
TOMO ni . 12 
# 4 -
u 
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CAPÍTULO VIII. 
Materias que pueden reemplazar el algodón. 
El papel, los trapos, las estopas de lino y cáñamo, las viru-
tas y serrín de madera, pueden reemplazar al algodón según 
los usos á que se quiera destinar. 
ILOTAS. 
1.* No podemos presentar el resultado de las pruebas de 
algodón-pólvora con el morterete y con el cañón de á 12 
péndulo, solo sabemos que son satisfactorias. 
2. ' Las pruebas en fogatas también son satisfactorias: he-
mos visto disparar cinco, y en todas ellas hubo vapores roji-
zos y amarillentos. 
3.* Cada grama francesa equivale próximamente á 20 gra-
nos (peso español), y le corresponde ocupar 10 líneas y 9j 
puntos españoles de altura en el cañón de fusil español. 
Por cada grano peso español, debe ocupar la pólvora-al-
godón una altura igual á 6,5 puntos españoles en el cañón de 
fusil español. 
4.* En la fábrica de pólvora de Le Bouchet solo se usa el 
primer método descrito, y los ácidos sobrantes de una ope-
ración se emplean para otra. 
El Teniente / . F.—El Teniente F. C.z=EX Teniente Coro-
nel J. S. 
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Noticia de algunos descubrimientos nuevos de 
la artillería. 
Todas las ciencias tienen entre sí tantas relaciones y tal en-
lace, que los adelantos de las unas, sirven regularmente á los 
de las otras con mas ó menos eficacia, según la conexión que 
entre sí tengan. Y refiriéndonos á la artillería, ¿cómo podrá du-
darse que los descubrimientos de la química y el progreso de 
la mecánica no han de proporcionarle nuevas fuerzas que 
emplear, y medios mas sencillos y ventajosos de aplicarlas? 
Por eso donde mas se cultiven las dos últimas ciencias, es de 
suponer logre la artillería mayor perfección, y mas si, como en 
ciertas potencias, se destinan grandes medios á la realización v 
aplicación práctica de cualquier resultado que pueda servir á 
las ciencias militares, tan luego como lo encuentra el químico 
en sus manipulaciones ó el mecánico con sus cálculos. 
La artillería espafiola, para no decaer del elevado rango á 
que supo elevarse, necesita pues tener siempre fija su atención 
en las variaciones que vayan ocurriendo de su facultad en las 
naciones indicadas, apropiándose cuantas mejoras en ellas se 
llagan , y enterándose desde su origen de las cuestiones que 
susciten los descubrimientos nuevos, para tomar parte y resol-
verlas, aprovechándose de las esperiencias estrañas ya que por 
sí misma no puede realizarlas. Sin esto pudiera en la primera 
guerra presentarse nuestra artillería en vergonzosa inferiori-
dad, y quedar sorprendida y verse vencida fácilmente por los 
medios nuevos ó mejoras que emplee el enemigo. 
Parece por lo tanto de grande importancia que en el pe-
riódico dedicado á la artillería se anuncien con oportunidad to-
das las noticias posibles sobre los descubrimientos indicados, 
de modo que nuestra oficialidad pueda enterarse de ellos des-
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de su origen meditarlos, y trabajar en su perfección. Por lo ' 
mismo quizás sea de utilidad el recuerdo de algunas noveda-
des que al presente son objeto de discusión y examen entre 
los artilleros estrangeros, sirviendo de estímulo á las medita-
ciones de los nuestros. 
Entre ellos, aunque la mas moderna ocupa lugar preferen-
te la pólvora de algodón, que apenas descubierta se anuncia 
ya por algunos como destinada á realizar una revolución com-
pleta en el arte de la guerra. Y ello es cierto que se ha encon-
trado una fuerza manejable muy superior a la de la pólvora 
actual, y que si se logra regularizar su intensidad y perfeccio-
nar los medios de emplearla, modificaria forzosamente nues-
tras armas actuales, y todas las reglas de ataque y defensa. 
Braconnot habia observado la acción del ácido nítrico so-
bre ciertos cuerpos vejetales que contienen en abundancia 
carbón, y describió las propiedades de la oxylina, sustancia que 
arde activamente. Después Pelouze estudió especialmente la 
acción de aquel ácido concentrado sobre el papel y el algo-
dón, produciendo un compuesto que arde con suma viveza y 
detonación, y sin dejar residuo, cuya última propiedad con-
jeturó podría servir para perfeccionar los cartuchos de artille-
ría; y el doctor Otto, aprovechando estas indicaciones, ensayó 
en Alemania á fines del año anterior la pólvora de algodón, 
mientras que Schoenbein y Bottger habían anunciado mas 
misteriosamente su hallazgo en Inglaterra. 
Numerosas esperiencias se han hecho y continúan hacién-
dose en Inglaterra, Alemania y Francia sobre este descubri-
miento y sus propiedades, y de todo convendría tener noticia, 
mas nos limitaremos como mas acreditadas á las principales 
consecuencias deducidas por la dirección de pólvoras y salitres 
de Francia en vista de las esperiencias ejecutadas por ella mis-
ma. Son pues en cuanto al método de fabricación: 1.* Que el 
algodón bien limpio ha de empaparse en una composición de 
partes iguales de ácido azoico y ácido sulfúrico, cuidando 
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que se sumerja perfectamente en el líquido. 2.° Que parece 
preferente ser de diez á quince minutos el tiempo que ha de 
tenerse sumerjido el algodón en los ácidos, aunque esto no 
sea muy esencial. 3.° Que los mismos ácidos pueden servir 
varias veces para empapar el algodón, cuidando de avivarlos 
si se hubiesen debilitado. 4>° Que al sacarse de los ácidos el 
algodón ha de lavarse en agua abundante, dejándolo en se-
guida secar con lentitud, y evitando sobre todo mientras esté 
húmedo esponerlo á una temperatura superior á 100 grados. 
Si el lavado se hace en agua saturada de salitre se aumenta 
algún tanto la energía del resultado. Para la pólvora de estas 
pruebas se empleó el ácido azótico concentrado, y ácido sulfú-
rico bueno. Las esperiencias se hicieron con un fusil péndulo, 
haciendo que ocupase en él la pólvora constantemente la altura 
de 0°',024 por cada grama. 
Pasando á deducir las propiedades de dicha pólvora se di-
ce que sus ventajas son: I.'' La intensidad de su fuerza, que 
puede valuarse ya en el estado actual de su fabricación al triplo 
de la de la pólvora en igualdad de peso. %^ Su ligereza, fa-
cilidad y seguridad de manejarla sin riesgo de incendiarse 
con tal de no acercarla al fuego. 3.* La viveza suma de su 
combustión sin dejar residuo alguno ni escoria. ¿^.^ La lim-
pieza con que se maneja sin los riesgos de cernerse, derramar-
se ni convertirse en polvo. En cuanto ásus inconvenientes solo 
se citan dos: 1.° Su escesivo volumen, que dificultará su tras-
porte. Y 2." la producción cuando se quema de una gran can-
tidad de vapor acuoso, que tal vez perjudique mas á las armas 
que el sarro de la pólvora usual. 
Pero además de estos inconvenientes pueden inferirse de 
estas y otras esperiencias otros de mayor tamaño, siendo muy no-
table la irregularidad en la energía déla fuerza de esta pólvora se-
gún su mayor ó menor compresión, pudiendo tenerse por muy 
difícil igualar esta circunstancia al cargar las armas; y entre-
tanto, aunque se emplease una fuerza muy superior, lo sería 
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al mismo tiempo muclio mas irregular. También parece ser 
escesiva la facultad higromélrica de la pólvora de algodón, y 
tener otros inconvenientes, aunque tal vez algunos ó todos se 
logren evitar ó moderar. En cuanto al precio de la pólvora 
de algodón y los efectos que produzca sobre las armas, aún 
nada se deduce de las esperiencias citadas comparativamente 
á la pólvora común. 
En España es donde primeramente se ha ensayado y lle-
vado á mayor perfección la fabricación de la artillería de hier-
ro batido, sobre cuyo asunto existe una importante Memoria 
de un distinguidísimo gefe del cuerpo, y cuyo estracto se ha-
lla en la página 299 tomo 1.° del Memorial de Artillería. 
Tan indudables son las ventajas del citado metal para el fin 
propuesto, que no podían menos de repetirse sobre el particular 
en otras naciones ensayos y esperiencias que convendría cono-
cer con exactitud. Pero sobre todo convendría no abandonar 
ni dar al olvido esta invención, propiamente española, ya que 
se poseen artistas escelentes para el efecto, y la noticia de los 
medios prácticos que hasta ahora se han empleado por ellos. 
Debe observarse que la fabricación de las piezas de hierro bati-p 
do sería regularmente ventajosa, sobre todo para la artillería 
de campaña, que necesita mayor movilidad ; pareciendo que 
los inconvenientes de la gran ligereza de estas piezas pudiera 
tal vez evitarse ó moderarse por varios medios que desde lue-
go ocurren, en cuyo caso nuestra numerosa artillería de mon-
taña adquiriría otra clase de importancia, pudiéndose llevar 
á lomo piezas de mucho mayor efecto. 
La invención de las balas de fusil cilindro-cónicas de que 
se hace mención en la página 49 tomo 1.° del Memorial de 
yirtilleria, ha ocasionado se trate de aplicarlas á las piezas 
de artillería, sobre cuyo particular se han ejecutado diferen-
tes ensayos. Entre otros el año anterior se ha fabricado en 
la fundición de Aker en Suecia un cañón de á 24 que se car-
gaba por la culata, con dos canales ó rayas en la ])ared inte-
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rior del ánima formando una espiral de J devuelta, 1",01 de 
ancho y 0",02 de profundidad. Se usaron proyectiles huecos 
de forma cilindrica de altura igual al diámetro, redondeados 
por su parle inferior y terminando en punta |)or la superior. 
En la superficie lateral del cilindro sobresalian como dos ale­
tas con la misma inclinación que las rayas de la pieza, y de 
grueso proporcionado para entrar en ellas con el viento cor­
respondiente. Según estas esperiencias, las piezas rayadas en 
espiral dan á estos proyectiles un movimiento de rotación al 
rededor de su eje, haciéndoles conservar en toda su trayecto--
ria constantemente la punta hacia adelante. Entre otras prue­
bas, habiéndose comparado sus alcances con otra pieza regular 
de su calibre cargada con la bala ordinaria, alcanzó con 8 
libras de pólvora y 15° de elevación 3858 metros , mientras 
que la última tan solo 2484- El proyectil cilindrico se habia 
cargado con I j libras de pólvora, pesando entonces la mitad 
mas que la bala ordinaria de su calibre. A la citada distancia 
conservaba todavía el proyectil citado tanta velocidad que 
sucedió enterrarse completamente en un barbecho de arcilla 
muy tenaz. 
Nada sedice con respecto á la exactitud del tiro de la nueva 
pieza pero es de creer fuese grande, así como era de esperar 
su estraordinario alcance. Mas sin embargo, y á pesar de tan 
apreciables ventajas, es bien seguro que semejantes piezas ten­
drán graves inconvenientes que desde luego ocurren, y que 
no podrán adoptarse en la guerra mientras no se perfeccione 
su servicio, lo que tal vez no sea posible lograr. Es de adver­
tir que no podrá usarse proyectil de otra figura que no sea 
la esférica sino con piezas cuya ánima esté rayada en hélice, 
á no ser que se encontrase otro medio de darle el movimien­
to de rotación al rededor de su eje, que adquiere por las cita­
das rayas. Sabido es con cuánta mas irregularidad actuaría 
la atmósfera contra un cuerpo de otra figura que la esférica 
que no caminase con el citado movimiento,ocasionando gran-
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des desvíos de la dirección y suma desigualdad en los alcan-
ces; por lo que sería grave absurdo variar la figura esférica 
de los proyectiles para dispararlos con las piezas actuales. 
Por último, aunque no pueden considerarse como novedad 
las balas huecas cargadas de metralla que inventó el Coronel 
inglés Scrapnel, usadas ya en la guerra de nuestra indepen-
dencia, y cuyo uso se ha generalizado después bastante, toda-
vía se trabaja en perfeccionar este proyectil, que aún no se 
ha admitido por nuestra artillería. Es indudable que con él 
se estiende el uso mortífero de la metralla á distancias mucho 
mayores que con los boles ordinarios, pero exijiendo su uso el 
conocimiento aproximado por lo menos de la distancia á que 
debe llegar, y que la espoleta sea de tiempos variables á vo-
luntad del que apunta, depende la perfección de este proyectil 
de la de su espoleta. 
Muchas son las especies de espoletas que se han inventado 
para que tengan la citada propiedad, pero la mayor parte son 
mas ingeniosas que útiles por su falta de sencillez, condición 
muy esencial en semejantes objetos. Las adoptadas en Francia 
con destino á la artillería de montaña, cuya metralla es casi 
de ningún efecto, tienen tres taladros perpendiculares á su ani-
ma correspondientes á los tiempos de 2, 3 y 4 segundos. El 
taladro inferior se conserva abierto, pero los otros dos se ta-
pan herméticamente con dos bolitas de hilo, sujeta cada una 
á un alambre que encaja en una ranura de las dos que se ha-
cen laterarlmente á la espoleta, terminando el alambre en una 
lazada de bramante por la que al tiempo de cargar se introdu-
ce una especie de horquilla de metal, cuyo estremo se apoya 
sobre la copa de la espoleta, y se consigue por este medio des-
tapar el agujero ó taladro qne conviene haciendo un pequeño 
esfuerzo. Para no equivocarse tienen diferente largo las laza-
das, teniéndolo mayor la correspondiente al taladro de los 3 
segundos. La carga de la espoleta principia á 33 milímetros 
de su cabeza. Las ranuras donde encajan los alambres se cu-
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bren con una composición de cera y sebo. La espoleta se car-
ga á su estreino inferior con una bala de plomo envuelta en 
hojadelata que se dobla sobre dicho estremo, sujetándole con 
puntas de hierro. En cuanto á la bala, sus paredes solo tienen 
de espesor 12 milímetros, escepto al rededor de la boquilla 
que tienen 23. La boquilla es tronco-cónica, teniendo eslerior-
menle 25 milímetros y por su parte inferior 27, y en ella se 
sujeta la espoleta poruña virola de cobre. El proyectil se car-
ga con 65 balas, de las que 38 pesan un kilogramo, y con 120 
granos de polvorín, pesando entonces algo mas de 5 kilogra-
mos, y su efecto se estiende hasta 900 metros.= S. 

SOBRE U INVENCIÓN DE M PÓIVOBU 
las armas de fuego, y su introducción y propagación en 
los principales estados de Europa, por el profesor 
Weyden ( ) . 
N unca es el hombre tan fecundo en invenciones como cuan-
do traía de hacer daño á sus semejantes. Con este perverso 
objeto, al descubrir las armas de fuego arrancó al cielo por 
decirlo asi el trueno y el rayo, para dar luego á la constitu-
ción política é interna de las naciones de Europa una forma 
completamente nueva, á medida que iba poco á poco modifi-
cándose el antiguo sistema de guerra. La invención de la pól-
vora ha tenido sin duda en el trastorno general de lo existen-
te durante siglos, la misma influencia que el descubrimiento 
de la imprenta, por cuyo medio alcanzó la humanidad su gran 
victoria. 
Como en casi todos los descubrimientos de la edad media, 
ya fuesen fortuitos ó importados de lejanas tierras, en la in-
vención de la pólvora, no habiendo podido la imprenta tras-
mitir su historia á las generaciones posteriores, se pierde tam-
bién en las tinieblas de la duda el cuándo, dónde y cómo tu-
vo lugar aquel portentoso descubrimiento. Su positiva impor-
tancia sin embargo data de fines del siglo XIV: habiendo 
principiado en esta éfoca la variación progresiva del arte mi-
(*) Traducido del alcmao por el capitán de Ingenieros D. José Almiraulí. 
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litar, que concluyó por trastornar del todo la doctrina y la es-
periencia de tantos siglos, en ella comienza también á hacerse 
notable la historia de este trascendental descubrimiento, y de 
ella han partido por lo tanto en sus doctas investigaciones los 
eruditos de todos los paises. [Veáse la relación de obras que 
ia al fin^ 
Los siguientes apuntes no tienen de ningún modo la pre-
tensión de resolver definitivamente la debatida pero intermi-
nable cuestión de cuándo, dónde y cómo tuvo lugar el memo-
rable acontecimiento que nos ocupa: nuestro empeño se r e -
duce meramente á presentar en ordenado conjunto los resul-
tados conocidos de varias investigaciones fidedignas, enrique-
cidos con noticias de no muy vulgar publicidad, y aumenta-
dos con el producto de nuestros propios trabajos y meditacio-
nes. A pesar de que citamos muchos datos de los que mas con-
fianza y aceptación merecen en la historia de Europa, pode-
mos ofrecer la mas completa seguridad de que en ningún 
punto hemos procedido de ligero, habiéndonos por el contra-
rio esforzado en apurar en todos el origen con certeza. Ver-
daderamente , por la índole misma de este ensayo no deben 
esperarse en él detalles y minuciosidades que hasta en las ci-
tas de testos, autores y documentos justificativos hemos econo-
mizado en lo posible; por esto suplicamos al lector que consi-
dere nuestra obrilla como el mero bosquejo de un tratado 
completo y razonado, que pensamos publicar pronto, Dios 
mediante, sobre este interesante episodio de la historia de la 
civilización de Europa. 
Bt la pólvora. 
Del Asia, la China y la India, es de donde parten las noti-
cias mas remotas'sobre la composición de una materia inflama-
ble y de efectos parecidos á los de la pólvora moderna. Las lla-
nuras de la China y de la India oriental producen el salitre 
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en abundancia, y ésta sería la que indujo desde muy antiguo 
á los habitantes de aquellos paises á la composición de una 
materia inflamable, de la que era el salitre el mas esencial 
ingrediente. Los habitantes del Indostán conocieron mucho 
antes de la era cristiana un proyectil de fuego, y esto lo ates-
ligua en parte el libro de ff^eda, escrito según el cómputo 
vulgar unos I4OO años antes del nacimiento de Jesucristo, 
puesto que en él se veda en la guerra el uso del agni-aster, espe-
cie de dardo de fuego que consistía en un canon de bronce 
que se lanzaba á mano, y dentro del cual se encerraba la ma-
teria inflamable (1). En la Agni-purdna , una de las diez y 
ocho Puranas que en su mayor parte se escribieron antes ó 
poco después del nacimiento de J. C, se tiene á f^isvarkamar, 
arquitecto celeste de Vichenú, por el inventor de la pólvora 
y artillería que jugó en el combate de los buenos y malos es-
píritus. Los ingredientes que alli se especifican no dejan duda 
alguna de que los antiguos indios conocieron la pólvora. En el 
Maháhhárata, el poema épico escrito indudablemente mucho 
antes de la era cristiana, se hace mención de unos globos que 
volaban produciendo el estampido de un trueno (2); y refiere 
asimismo Filostrato, que los sátiros de Dionisio fueron arro-
jados con el estrépito del trueno por los indios, y que entre el 
Hyfasis y el Ganges existió una ciudad cuyos habitantes 
ahuyentaron al enemigo con truenos y rayos (3). Lo singular 
es que ninguno de los antiguos escritores que hablan de la 
campaña de Alejandro en la India hace mención de la pólvo-
ra ni composición alguna equivalente: solamente Plutarco re-
fiere en la vida de Alejandro, que en Ecbatana sorprendieron 
agradablemente y entretuvieron al conquistador con la aplica-
ción oculta y misteriosa del Nafta; pero no entra el historiador 
en pormenores de ejecución. ¿Serian por ventura una especie de 
fuegos artificiales de recreo? Si Plutarco se refiere simple-
mente al ya(pla, nosotros encontramos esta voz con frecuencia 
en escritos posteriores, y en pasages, como mas adelante de-
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mostraremos, en que únicamente puede tener relación con ar-
mas de tiro ú otra composición de este género. 
Los chinos aíirman que la invención de la pólvora tuvo lu-
gar 500 años antes de nuestra era; pero sabido es que no puede 
darse mucha fe á esta clase de noticias entre los hijos del Ce-
leste Imperio. Es innegable por lo demás que usaron ellos la 
pólvora mucho antes de que se conociera en Europa , si bien 
solamente en dardos ó flechas como los indios, para incendiar 
algún objeto ó para infundir terror á sus enemigos, y también 
á veces como fuegos artiíiciales de espectáculo, para solemni-
zar, á semejanza de los antiguos indios, grandes fiestas religio-
sas ó profanas, ramo en que los chinos todavía sobresalen (4), 
pues nunca en sus grandes festejos dejan de hacer los fuegos 
pirotécnicos el principal papel (5). Ya en 1243, según sus ana-
les, usaron en el sitio de Kaifong tubos ó cañones de una ma-
teria inflamable llamada Pao, que lanzados con máquinas al 
interior de la ciudad reventaban alli con espantoso estruen-
do (6). En esta ocasión parece á primera vista que debieron 
servirse hasta de armas de fuego y proyectiles de metal. Aun-
que careciendo totalmente de exactas descripciones de las ma-
terias de que los indios y chinos se servian, podemos en vista 
de los efectos citados deducir que eran pólvora, y en realidad 
que usaban del salitre. Está fuera de duda que ya conocían y 
aplicaban la pólvora cuando llegaron allí los primeros misio-
neros cristianos: y respecto á la proporción y distribución de 
los ingredientes al prepararla, las manifiesta su pólvora da-jao, 
que se acerca muchísimo á la inglesa, pues tiene 75,7 de sali-
tre y la inglesa 75; 14i4 de carbón y 15 la otra; y 9,9 de azu-
fre, teniendo 10 la inglesa. La superioridad que á pesar de esto 
se observa respecto á la última proviene de que no siguen el 
conveniente procedimiento, ni para su elaboración toman las 
precauciones indispensables: tan lejos de eso, que el soldado 
hace por sí mismo la que necesita para su consumo (7). 
Las continuas emigraciones han mantenido desde los tiem-
/ 
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IVovEDADES ocurridas en el Cuerpo hasta 1 6 
de abril de 1847^ 
ASCENSOS. 
Por Real orden de 5 de abril promueve S. M. al empleo 
de Tenientes Coroneles á los 1.°* Comandantes D. José Fer-
nandez de los Muros y D. Juan José García, con destino el 1." 
al Seo de Urgel y el 2." á Cardona; y al empleo de 1.°* Co-
mandantes á los Capitanes D. José y D. Miguel Zizur y Don 
Joaquin Basols, con destino el 1." de Comandante á Morella, 
el 2."al 4 ° regimiento y el 3." á Hostalrich; y al mismo tiem-
po destina al Coronel 1. '^' Comandante D. Francisco Escalera 
para el 5.° 
Por otra de 15 del mismo asciende á Coronel del 1 . " re -
gimiento el Teniente Coronel del mismo D. José Ramón Dolz. 
Por otra de 16 del mismo promueve S. M. al empleo de 
1.°" Comandantes á ios Capitanes D. José Navarro Alarcon y 
D. José Romero Dorado, con destino al 2." y 4'* regimientos; 
al empleo de 2.°* Comandantes á los Capitanes D. Francisco 
Alvarez Reyero y D. José Várela, con destino al 5.° y 4.° re-
gimiento; y al empleo de Capitanes á los Tenientes D. Fede-
rico Valera, D. Felipe Cascajares, D. Lope de Mesa, D. Maca-
rio Arnaiz, D. Antonio Fernandez Villamil y D. Manuel Gui-
nea, con destino al 3 . " regimiento, Plana Mayor del %°, Pla-
na Mayor del 5.°, Plana Mayor del 1.°, y al 3." y 4-° regi-
mientos. 
VAniACIOWES DE DESTINOS. 
Por Real orden de 15 de abril resuelve S. M. que el Co-
ronel del l.^ "" regimiento D. Luis García Pina pase destinado 
de Director de la fábrica de Trubia. 
Por otra de 16 del mismo varían de destinos los 1.°' Co-
mandantes D. Juan Molins, D. Antonio Fano y D. Miguel Zi -
zur; al 2.° Comandante D. Jesualdo Pérez de Lema, al Caf)i-
tan D. Eduardo Carandolet, y á los Tenientes D. José Quiño-
nes, D. Santos Cailleaux, D. Francisco Saavedra, D. Juan 
Larrumbe, D. Pedro Andrada, D. José Negron y D. Felipe 
Solís, con destinos 1.^'' regimiento, 2.° gefe de la brigada 
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monlada del 2.°, brigada montada del 4-°» 9.° regimiento, 
brigada montada del 2.°, Ayudante de la brigada monlada del 
2.°, Ayudante déla brigada montada del 3.°, brigada de mon-
taña del 5.°, Plana Mayor del 5.°, agregados á la Academia, 
brigada monlada del 3.°, y brigada de montaña del 5.° 
Por Real orden de 27 de marzo y 14 de abril concede 
S. M. permuta á los Coroneles D. Pablo de la Puente y Don 
César Tournell, y Capitanes D. Juan Salvador y D. David 
Quesada. 
ASCENSOS. 
Por Real resolución de 23 de marzo. 
D. Francisco Gallardo, á Comisario de guerra y Artillería 
de 2.* clase para la fábrica de municiones de Trubia, 
D. Francisco Rincón, á Oficial 1.° para la plaza de Málaga. 
D. Mariano Fernandez, á Oficial 2.° para la plaza de Tar-
ragona. 
Por Real resolución de 19 de abril. 
D. Juan Ramón de Santiago, á Oficial 1." de la Maestran-
za del deparlamento de la Coruña. 
D. Gervasio Araujo Costa, á Oficial 2.° pagador de la Maes-
tranza de Sevilla. 
VARIACIONES DE DESTINOS. 
D. Salvador Boscasa, Comisario en la fábrica de municio-
nes de Trubia, pasa á la fundición de Sevilla. 
D. Bonifacio Gómez de Somorrostro, Oficial i.° en la pla-
za de Málaga, pasa á Palma de Mallorca, 
D. Carlos de Font, Oficial 2.° en el castillo de Monjuich de 
Barcelona, pasa de pagador de la fundición de Sevilla. 
D. Francisco Brunet, Oficial 2.° en Tarragona, pasa al cas-
tillo de Monjuich de Barcelona. 
PERMUTAS. 
Por Real resolución de 24 del mismo. 
D. Santiago Mayol y D. Francisco Ibañez permutan sus 
destinos de Oficiales 2.% debiendo pasar en su consecuencia á 
Hostalrich y á Denia. 
